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EL ABRAZO DE MOSCU ( 1) 
, 

Berlín, agost::> 2 O .-Oficialn'Jente se ha anu,nciado que ayer! 
�ábado s,e fir,nó un conue,-1io pack1 iirnpliar el comercia eñt.re Ale-
mani,1 y la Unión Soviética. (U.P.) 

M osc,ú, aqosflo 21.-En un edítoria( que publica con esta 
fecha la '·'Prav-da''j árgano del Partido Cjornun·i'sJJa, se coment� 
'el,ofiosamente el ar:eglh co1:7e��ial q4!�,'l��ban,, d� firm.{!r _lo•s go­
biernos de Aflrnanra yl-la Un1o_n S_p·ur.etcc�... l convenco tarn­
bién podrá ser -dice el diario- el primer paso· para un mejora­
miento no solamente de las relaciones económicas, sino tambié1'"9 
de la.s políticas entre Alemania y la Unión Soviética''. (U.P> -
y Trans.) 

Berlín, agosto 21.-En forma oficial se ha anunciado que 
el n1·ini3tro de rel,1ciones Joaquín Van Ribbentrop saldrá para.­
Mos.cú· e[,, próxim·o miércoles, a fin de concluir. .. las .negociaciones 
que han estado sosteniéndose entre la Unión Soviética y el go­
bierno del Reich, encaminadas a concertar un pacto de n� agre-
�ión. (U.J).) 

• • 

J.f c,scú, agosto 21.-La Agenci,1 oficial· Tass ha hecho unas 
declaraciones en las que confirma la noticfa de que el ministi'6 
de· relaciones exter.iores de Alemania, Joaqurn von Ribbentro,p 

( 1). . No hen1os querido dejar de comentar, aunque seá 
·apreseradamente, el pacto de Moscú. En número próxi­
·ino ·ahondaremos el análisis. G.
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har�,u,na visita a Moscú, con el objeto de negociar con la Unión·
Sovretrca el pacto el-e no agresión entre e,te país y Alemania. 
(U.P.) • , 

• 

�Berlín, agosto 21 . .  -En forma oficial se ha com·unicado el·
acuerdos: ''El gobierno del Reich y el gobi.erno de la Unión So­

viética han c0tnueni1io en concluir un pacto mediante el c:unl se, 
comprometerán mutuamente a no agredirse'' . . . etc. ( U :,.,.P.) 

A{ oscú, agosto BC.-El mini1stro de relaciones__ de Alemania,
Joaquén uon Ribbentrop, '{Jrci,bó hoy en ,Juión.: la. nr;ticia de 
su llegada NO SE líA P,UBLICADO EN. LA PRENSA SO­

VIETJCA ... A su llegada, rl puerto aéreo estaba adornado pro­
fusamente con bar1dlras nazis, pero dispuestas de manera que no 
se vieran' d�sde la c�lle. El alto funcionario germano occ.1,pó un 
Packard blrn_dado en_ el que se dirigió a la ciutiad, parando por
una doble f1 la especial que le formaron continge11tes de la poli-
cía . . . ( U .. JJ . ) 

• 
,,) 

Los comentari(-:.S: 
L'Oeuvce, de París: ''¿Irá Rusia ahóra a ttnirse tambié·t ál 

pacto anticomunista?''. 
L' HumanitJ, de París, órgano de los raqueteros stalinia 0s

franceses: ''informes casi inadvertidos en1 las páginas ínterio es'' 
( U . P . ) . En espera de instrucciones ' justific1 ti vas'� de Mo C\l. 

. "Le Populalire'', d�. París órgano de la basura ''socialista''., 
lo mismo que sus .::-::>mpinches del ''Frente Crapular'': 

El ''Daily Herald'', de Londres, patriótícamente: ''Si es .e
proy,�ctado convtnio llega a ser realidad, constituirá t1na traición 
para la paz y la libertad de Europa, de mucha mayor trascen­
dencia que el acuerdo de Munich'' . (U . P. ) , 
· . Ur1 periódico de opooíción milktarísta nipón: '' __ . el acuer­
,d�- s,oviétíc_�-.�er�ano pue� dar lugar a la creación de un bloque

n-1pon-sovb.ettrco-1italo-·alémáln que serí� irresistible .. _ '', etc. •
( A .. N . T . A . ) . 

• 

''Los periódic<J-S fascistas excultan el acuerdo germano-so­
viético de np agresión, el cual significa, según esos diarios ''el--. 
desquicia�ent? del ��an anglo-fra11cés para estrangular ej '•·eje". 
Los func1onar�os fascistas califican el acuerdo como el ''eje n'l.ás
importante eri la historia d�l mundo'', pero advierten que pue­
de ser:-vir para precii:,1ítar la guerra''. (A. P.) 

La ''Gazeta Polska'' intenta tranquilizar -a li carne de ca­
ñón del mariscal S1nigly Ridz -adalid die la burgu�s1� polaca-
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diciendo que ''Aleffi;ania ha he.::ho algo .pa�a minar la· moral dt • 
nuestro propio pueblo'' . (U. P.) 

El ''Express Poranny'' (polaco.) afirma que el pacto es ... 
� .. una m.aniobra táctica sin signifi�ación1 

'. (U . P . ) 

l 
El más perspicaz comentarista sin duda alguna, • el plu-

. mífero en turno diel ''Impop·ular'' de México, O. F. 
1� · '' ... El país ,de los soviets ha c�eído c-dnveniente p;11esionar 
j a Londres y a ��rí�'' . . . ¡ -�

·11 .. En lo·s" per1od1'cos locales del 24 de agosto aparoce publica-
do el pacto. He aquí sus términos: 

1 '' 1) Ambas partes. . . se cómprometen a abstenerse de ... 
cualquier activid�d agresiva contra cual<.1uiera de · las dos partes 
indívidu.almente, así como con otras poten.ci�s.-2) En caso de 

·--que una de las partes ·sea o-bjeto de agmíón· por una tercera po-
tencia, la c,tra parte no deberá prestar su apoyo en ninguna for­
ma a la mencionada tercera potencia. -3) Los gobiernos con- \ 
tratantes Si2 mantendrán continµamente en contacto en lo futuro 
.pata co·nsultarJe- e- informarse mutuamente aóerca de las cuestio-
es que_ afecten a sus inutuoo intereses.-4) N1nguº'o de los dos 
<rQtµra��tes tomará parte en ni11gún grupo die potencias que di-· 
recta o 1m�}rectam�nte vayan contra cualquiera de las partes de 
-es�� convenLo.-5) En caso d� diferencias de opi11í .. n o de que 

1 
1 

-,.. ft· - 1 b � presente un con 1cto €'1i:ltre as partes S·O re cuestiones de cual-
quí�r clase, ambas partes s�lu�ionarán �sa disputa o conflicto ex­
clt1s1vam_ent:. por. . . negoc1acipnes amistosas o. . . por 1.u..► "'....; de 
... ?rb1traJe.-6) El tratado terminará después de ... d'iez ahos 
. .. �1 una de las partes no da aviso de su. deseo de terminarlo con 
,nn �ño de anticipación ... -7) . .. El pacto entrará en vig0r in­
mediatamente después de haber sido firmad.o'' . 
'. El mi�mo 14 de agosto, con todo cini&mo decía el '·' Impo-

1 ,., 1 pu· ar a sus ectorzs: • • 

. "El pacto de no agresión entre Alemania y la U_RSS aca­
ba de ser fi1rma do . La no agresión se rumora que no será· com­
p{et.a'', (Es una estatua &!tniecuestre ... ) 

�{ el comentario del plumífero en turno: 
�atisfecho: ·' ... hoy es enorme la influencia de la URSS en 

12. política internacional'''.
Dogn1:1tico: ''Se describe el pacto co1110 una traición . de la 

UR&S a la �ansa de la democracia; como una deslealtad para ·con 
las potiencias democráticas. . . Esta afirmación no tiene ningún, 
fundamento. . . la URSS no practica alianzas ciegas, sino alian-

\ 
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zas que pu.edan fq vorec.er el propósito de ]a lJRSS . . . el· d� ase-·
;gurar la paz . . · • • 

Sutil, pérfido ''·Si el acuerdo. . . tie11e algún sígnífícado n� -­
·gativo para ta política de Daladier y Chamberlain, ello. .. . debe 
explicélrse. . . como resultado natural del sisti,ma de engaños ... 
-angl0franceses ... que hizo posible la pérdida de la República Es-
-pañola, de Checoeslovaquía, de lvíemel, eté. . . la URSS en . todo 
:mótnento ha pedido niano firme contra los agresores.'' 

. Cínico, rnendaz., falsario: '' .. . es totalmente gratuitJ la ase­
v�·ración . . de que Alemania ha logrado la neutralidad de la 
URSS .para agredir a :Polonia. Sí Hitler .se lanzara a la inva­
si�11 de Polonia, la l1RSS, según el pacto, quedaría .autorr1ática­
'!1enre en libertad de ir en ayuda del país atacado'' . .. 

Curioso ,ejeí1tplar de villanía éste, que mient2, calumnia, 
desvaría, babea y stali.rliza. en general, todo a lln tiempo, Eso lo 
podríamos �intetizar en una sola ofensa: ¡Laborde! 

Mientras el estúpido "Impopular'' meroliquea, el n ·uevo an1í:.. 
go ,de�, 

Kremtin. I--Ierr Ribben_trop, d,ec:?�·a en }1Ioscá: .f .. . El Ft1el1rer y Stalin se decidlíet�n a favor de la .amtsJ

tad. El pacto. . . es la base firme e i11 onmovible sobre 1-a cual 
los dos Estador construirán su más estrecha co.labotactoa'' . 

El otro Laborde, el que lleva la injuria por nom_bre, ha pr -
metido rebuznar públicamente en dos o<::asíones, sobre el pacto. 
Las dos o:::asiones ha renun-ciado a hacerlo.· tem112roso de dos co­
sas: de la reacción de un público ,cuya actitud frente al pacto le· 
es desconocida y más blien se anunci.a hostil (h� lla bido buen nú--

• n1ero de comuni�tas de base que- h2n destruído su carnet e11 ple·
na cara de los bonzos stalinianos) y de comprometerse definiti­
vamente con . una interpretación justi�icativa del pacto · que a la 
póstre vaya a resultar distinta de 'la que le giren las oficinas CQt­

nespcndie11tes de la I<:omintern.
. ' 

El abrazo de .Moscú sólo h2 sorprendido a las capas ge ba·­
se del stalinismo y a • 10s "izc¡uierdistas'' am.igos del Kre·mlín .­
Ni 10"8 fascistas, n¡ loo chatos diemócra tas, ni los. católicos se ha'n 
,sorprendido mucho. lviás ha sido lo secreto die las negociaciones 
y ·ta rapidez de' su c9t1clusión lo que ha podido asombrarles que 
1fa co:.1certaéÍÓn misrria d'el pacto. Tampoco se han sorpre11dído 

• • 
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• I'nl1cbo los bonzo.;· men�s brutos. :--y esto excll.lye • á La.borde:­
<lel stali"nismo. Pler-o ellos son ''amigos'' del Kreinlin · hasta la 
ig.n.omin.ía, ¿verdad, ''El Impopt1lar''? Ellos �tán en el secreto· 
rnedran de la traición, víve·n del burocratismo erigido en �t'no. 

' . . • 
1 .. A las capas de base sí les ha parecido sorpre·ndente, 1nex�J.� 

... cable y pronto les parecerá intolerabk la aoierta traición . del sta­
linismo a cuanto preterdía, hasta ayer n� más, ser su objetivo­
históriico esencial: 1:. lt1cha contra Hitler y contra su esclavo bla1t­
co, Musso iel 1'erril le. 

• 

A los fas::í'Stas de .cualquier matiz -en camb.io, n� les sor-
prende J:/>rque ellos si.mpre h�n sostenido que el ''cotnu'i\Ísmo'►

de Stalin €s hern1ano del nazísmo de Hitler. . 
• 

En fin, a nosotros los marxistas tampoco nos ha sorprendi­
do. Esto sólo nos parece la �olemne consagración de la trayecto­
ria ininterrumpida d·e claudicacio.ries, eQgaños, saltos atrás, flasí.as: 
y traiciones que marca el camino recorrido por el stalinismo des­
de su nacimiento como tendencía histórica hasta ahora, en qtte 

✓ f .,,. _, pare,ce prox1n1a su ag0n1a . 
En nuestro núme-ro de abril último, decíc;tmos: . ''Uri acuerdo­

de St,al1n con Hítier. . . sólo podría sorprender a los bobos ín� 
qurablesl de los frentes demo�rátics y de las· ligas pacifistas de to� 
da cla8e1

' . 

Para prever los testiÍtados qtie el proletariado munq.ial' y� e�:.

p?cialmente, el proletariado de Et1rópa y de la 
:
u níón S?,vi�.tícapueden esperar del pacto de Stalin. con Hitler, es preciso -cóns1de­

·rarlo dentro de la secueJa de convenios, pactos y acuerdos· que·
ha celebrado el stalivismo durante los últimos años. . , . ·· Así como ·siempre nos oponemos a que se tomK:' en · serio la

identificación que habitualmente aparecl en labios de los stalinja­
nos, entre la NEP de Lenín y las clau.c:.. saciones y traidíones del 
stalini.smo; así debemos oponernos �- gul se intente hacer• apare­
•cer colJlo rev0lucionario el pacto .:en la �'\len1ania naz,Í recordan,-
do el que firni.aron los bolcheviques �n Brest-Lito-vsk -con la Al,e· .. 
manía -in1oeríal . . , 

-

La NEP fué un sistema de economía capitalista dentro de­
cuadros rigurosos de dictadura proletaria . La NEP fúé maneja:� 
da por Leniin y en ningún n1omento pudo escapar de sus in.anos, 
de roa.nos del Estado revolucionario .. La NEP fue un instrumen­
to peligroso, sí; pero control:ido siempre para servir· los intereses.. 
in111ediatos de la revolución. ¿ Qré de con1ún existe' entre·• ella ·y
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·1as claud·icacíones y traiciones que han ll�vado a la Unión So­
• ·-t· ,,. a la Sociedad de Naciones, a la al1a11za ·con- las democra*

'Vlt },Ce,¡ 
• H' 1 ? 

' 
1:ias y. al fin, glori�menre a la alianza ,on 1� er . 

. Bres�-Lito'vsk. por su lado, fué • 'un acuerdo _t_en;,pora� con
los Hohenzollern, para· la salvación ?e la re�oluc1?� . SLn la 

z, la invas.ión 1lemana habr1a barr1d? _ la rr.volu�ton de �ctu­
t3le. ·Esa paz ignominiosa --como la cal1f1icaba el m�s,�o Len1n 
'fué ne�saria para erigir la es�ructura d,el E�ta�\) So;�et1vo. Bre�t:
Litovsk fué precedido }' seguido por �na l1ne, .pol�t1ca r:voluc10 
naria d'el partido t,olchevique .. Las. c1rcu?s.tarL.c1as !m p;1s1erc:n ese 
paso· atrás; el impulso rev9luc1onano len1n1sta si2 s1rv10 de el pa-
·ra dar dos pasos adelante ·. . 7 ¿ Podemos decir lo m1s1110 ?e este pacto de_ Sta_l1n. . . , Antes de él ¿cuáles han sido sus. convenios· tnternacional_es, ruáies los -frutos de su política 'i.n temac1onal? En nada han me_J?­
rado la• p�J ítica in t•erior del stalinismo; han sido su ,prolongac1on •
natural y -lóglita . 

Decíamos en abril: 
''LO$ acuerd0t-: del Kremlin con las '' democracias" significa

;ron, para las secciones correspondientes de. la Komin-tern, 1�. re­
nuncia a la lucha de clases, el e'Strangul�m1,ento de las oigan1za­
ciones revolucionarias, el apo•yo al social-patriotismo Y1, com? re� 
sultado- la bancarrota de la revolución ,española Y.. el sabotaje de 
Ja· luch; clasista de! o•roletajjíado francés'' . 

. ''El a.cuerdo .. con Chang-Kai-Chek significó la Iiquidaci�n 
inme.diata del movim�ento campesino revolucionario, la renuncia. 
a los últimos resto;j de independencia del Partido Comunista, la 
s;ubstítución del marxismo por el sunya1senis1no''. 

. ·•'El se1ni-acuerdo c.:on Poloi1ía sjgnifícó el aplastan1iento del. 
Pa;tido Co1n unís ta Polaco y el exterr11í.11io de su dirección'' . 

L·os resultados de tcdos los arreglos de StaJin han sido in­
variable;11cnte f unestcs para la clase obrera ;nter11ac�onal, au�que 
nat�ralrnente v�n tajosós para la manada del �reml1n . Gracias a 
esos arreg

.
los, han co11seguido convenios c?'merc1ales (E. U. A. , 

.Ghi�a, Alema11ia, etc. ) que l�,,an.ta11 el n1�el de sus �entas a_I ex;teríor; han conseguiclo. la· sol1dar1dad de Ja. �urgues1a ( Soc�edad
de NacionE:s) ; han :onseguido h1cerse un s1t10, en una palabr�, 

--dentro del círéulo de la clase dominante, codo a codo con las mas 
.destacadas pandillas imperialistas del g!o·po. Esto, ciar�, está co_�­
so1ida' la posición dr la dictadura · staij.n1ana en la U n1on Sov1e­
tíca, fin dé fines. 

..:-6-
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El pac�o· de Moscí1 significa, por lo· pro?�º· pa�a la clase 
obrera alemana la ce,acíón de tod. ayuda mater1la tJ;•�nor para el 
Partido Con1un.ista, en su lucha ilegal contra Hitler. -rhelmann po-: 
drá pudrir con toda calma. Significa la estabilización interiol"' d�t 
nazismo durante cierto tiempo, ya que las organizacion�s revo!u� 
cionarias marxistas son prácticamente i11existentes �n Alemania; 
fuera de Alemania, muy débiles y el Parvido Comunista alemán 
tendrá que _renunciar a su antinazisn10. Es dtcir, Hitler se en­
contrará súbitame1. te despojado de sus enemigos interiores. Gra­
cias al abrazo de l\Ioscú se- hará ,la. unión ''sagrada" en tor.no del 

' Fuehrer. 
Para la  clas_e obrera 'internacional, sujeta durante los últimos 

años a una can1paña de antinazismo verbosa y gritona, el pacto Sf­

rá la  �ñal de queda . Las agencias nacionaks del stalinismo se v,e .. 
rán obligadas por el Kremlin a olvidar poco a poco eso de la ''lu­
cha contra el fascism-o en defensa de la democracia'' y lo de ''Hí­
tler, enemigo número' uno de la clase ob-rera'' y otras cosas anti­
cuadas. Es decir, qQ�ará cerrada la  �tapa que se abrió con el· dis­
curso qe Dim'trov, de lucha en pro de la <kmocracia y en contra 
qel fasci�m,o y comenzará una nueva, con un nuevo pretexto, cort 
un ?uev? �s.I?antajo de�agógico. Y co�o los f�ntoches deo la ver­
borrea s-ua1'1n1Ja11a van s1ten o cada vez mas anodinos, no nos extra .. 
ñkrá q e la stall�canalla se vuelva ... pacifista! 

El pacto pedirá de los trabajadores fran�es un viraje én re­
dondo del so< ·�1-patriotismo antinazi al marasmo de un partido 
sin consignas e una ép.oca de crisis aguda, Esperemos que el P.
C. de Cachin, 'J ½orez y comparsas no tardará en agrietarse y hun­
dirse bajo el impulso de la "indignación obrera. Esperemos qu(t 
esos obreros no habrán olvidado el castigo que Stalin ha reserva-.
do a quienes, sin pruebas ni juicios, ha califkado de agentes de Hi-­
tler, y se cobrarán ahora con la misma moneda en contra de los 
polizontes -stalinianos del nazismo.

La K¿,m-intern ha reducido todo el programa de lucha 1de la.

clase obrera mundial a la lucha contra el fascismo. Para mejorar 
luchar contra el fascismo ----según ella,- se ha aliado con f.as 
''democracias" imperialistas y ha desarrollado una campaña de so ... 
lidaridad de la clase trabajadora de cada país con su propia ,bur:­
guesía, en ,ontra de Hítler y Mussolini. Ha s-acrifícado en araa:
de esta alianza ofensiva con las ''democracias''., a. los españoles, a
·los checos, a los cbi�os, a los franceses, etc. Y una vez que ha re ..
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-------------
ducido la ideo,Io .g,a revolucionari;i marxísta a un si

i:11
.ple c�rn�ri-

. m:i¡do de antifascismo, la Komi11tern se traga -la pastilla Y I1qu1da
toda consi.gna de lucha social. ¿ Q�é queda a _  l,a (III Internac1o�al 
y a su profeta Stalin, si no es predicar el pacifts;tno y la no resis-
tencia al mal? . • 

Los st
.
aliníar,.os dícen: La U. R .. S . S . es�á dividiendo a los

imperialismos para echarlos a luchar y aprovechar su n1utua des-
. , trucc1on . , . 

. . Esto es una sanqez. la  U. R. S. S. rto �stá divíe�do, se e�­
tá ·aliando a un_ impetialis1no en contra de los otros. Solo c�nt1-
;iúá su política de alianzas con ciertos gr_upos. de la burgues1a en
.,contra de otros: a.yer los aliJdos fueron ingleses y fra�oeses; hoy
son'· alen1anes e italianos . Y. la prueba es que las delegaciones f ran-
cobritánícas han s.alíd� ya de Moscú . , . . .. . 

La ·alianza soviética, _com€rcial y pol��ica, s1gn_1f1;a p�ra -�1-
tler· el cle<;cartar ur1a atnenaza; pero tam bien algo mas: s1gn,1f1ca 
petróleo, trigo hierro, carbón, toda� las n1aterias básicqs_ qu_e per-
111�.tirán a la siniestra dictadura nazi sootener- su guerra y tal ve.z 
triunfar en ella . ;\1ás, significa la pue.rta qe1 Pacífico abierta para 
las· compras en Améríca por intercesión de Stalin •. Es la segu�1dadl 
d.e un 'aprovisíonamiilnto abundante y regular de su econom1a de 

• 
• • ' 

guerra. , . . 

Desj:rués de �so, ¿ se atreverán. todav1a los st_al1noes:l�vos a
1ntentar hacernos creer que su patrón no es el traldor mas redo­
�ado que· .con.oce da historia del movi1níen to obrero? 

Un� verdad. es ahora más evidente qt1e nunca: o sta'linist� �
antif'ascista . . . e •. , l. 11

Agosto 24 de 1939 
• 

DECLARACIONES DE l.A SECCION DE L.A CUART�
INTERNACIONAL EN RELACION A DIEGO RIVERA 
• • Y SU ACTITUD HACIA ALMAZAN 

• 

l.Ja Se<;ción Mexicana .de la Cuart�1 I ntemacional nos pide la 
publ[caci6n' de la siguiente. declaraqíón,. que no fué publi�ada por 

,la pterisa. diaria c!el país . Como e.ll,'1 acla�a algunas .cuestiones _re.­
_ferentes· :ª ··Di�go I-<ivera, ''C,LAV E:1 l� da a ca.nacer. a s_u pú?l,ico: 

: ''Eri · • d.ías pasad·os, Dieg� E:,ivera ha .. hecho pu bl1car en la.. •: . ' . . .. 
• -8- • 

' 

• 

-

• 
1 

• 
• 

• 

• 

' • 

Tribuna Marxist¡'l CLAVE 

prensa diaria unas declaraciones que lo colocan prácticame�ie al 
lado de la candidatura del General Alrnazán . Como Rivera, tan-• 

to nacional como internacionalmente ha sido considerad6 hasta 
hace pocos meses como trotskista, la Sección Mexicana de la 
Cuarta Internacional de.clara quie: 

Rivera no tiene, desde hace meses, ningan:a .r?.l,1c;0n 
' • � 1 

con la Cuarta Internacional, ni nacional ni íntern.aciori_almente-. 
El n1encionado ex-camarada dejó de ser miembro de la organi­
zación como consecuencia directa de una serie- .de desviaciones 
oportunistas que lo llevaron a romper con la Cuarta ·interna­
cional .. Al ren�ar __ d�l marxísn19 r�volucionario Y: a�a�;donar la 
Ct1art� Internacional, para ,convertirse en ·líder del ''Pa.rtido Re­
volucionario Obrero y Campesbno'', organizado con .la · fínali-, ,  

• 
• • .,.  •· ' . • • • dad de partic�par en las ele<:ci.pnes apoyando .. a Mújic,?.,,'-.0:i�go 

Rivera abandonó las filas del socia,li�mo y se pa-só al _campo µe 
1� peqUte�a burguesí� rad.i1cal . y la J)u�gue_sía de izquierda . , , . . E.a.
vista de ese paso de Rivera, la organización mexíca�a lo decta-;
.r� .ft1era de,. la Ct1�rta In�ernacionai y e�a declaración fq� refren- • 
d __ ada por el Buró Panamericano Oriental de la Cuarta Inter-. . . . ,, ' nac1on'al . 

' 

. H y; ��era !ealiz;a otra pi°rl;leta polítÍCq. que io lle:-, a 
bfrecer Stl a.p1oyo a' la candidatura del General' Almaián. Coo 
ello <da un paso n1ás a Ía derec,11a y -s� 'intern'a e'n ei' camino· qeí 
la degenerac. :>n política. La Secc1óri Mexicana .t�ene su posición: 
en la campa1 1 ele�toral . EN EL MOMENTO PRESENt·E .. es7 

tá en. c.ontra, le todas Jas candidaturas ex�stentes y trabaja.,p�r. Ia· 
formación de un Pa·rti'do Obrero Revolt1cionario, que con un pro­
grama rev0Jt1:::ion.ario y un c::i.ndidato orovío. se enfrente a lo� 
candidatos de la 1Jurguesía criolla y,.el impe�i:al-ismo. - . .. . , 

La calidad de n1ilitante de la Cuarta Inrernadionat es in� 
compatible. con el aooyo al General A1m.azán, �no de: los ·prin­
cipales peli.gros de dictadura militar abierta . Al brindar su ap.o-.• ,. 
yo condícional al General ,,Almazán, Rivera se pone en 'plan� de 
traiición al rpcJ,rxismo. rey,0lucionario y a las masas 'explotadas cr�. �M, . tt ex1co . : . •• •• 

·M�x'ico, D. F: a· 7�·de··�g�o de ¡939 · ...... � ... • • )'•.,· > .. • • '· • •  •• 
� 

. ! · ' 

. _PRQLE1ARIOS DE T9DGS·LOS PAISES UNIOS. . 

. . . . 

. ' 

. . 
. El C .. C. _de la s�hción·. ,I\��xicana 

Cuarta In terna(io1ial 
' ( 
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UN PASO HACIA, EL SOCI1\Lf)ATRJOTISfvIO 

• ( Acerca de :;na carta de los compañeros efe Palesrína) .

. . 

Nuestros a1nigos de Palestina hacen una indudable y ex: 
··tttmadamente peligrosa concesión a }05 socíal�patriótas, aún
(Qando su _punto, de partida sea opuesto al social�patriotismo.
Fijemos solamen�·e los puntos mjs e1róneos, en nufstra opinión.

. del documento titulado: ¿ ''No es un errot�·? 
Crttmos que en el cuarto de siglo que ha corrido desde 

:el 'Principio de la última RUerra·, el jmperíalismo bá llegad9 � 
dominar todavía más poderosame11te ai mundo, haeiendo pe-

• sar u11a 'inane mi, dura aún. sobrt los atonttcimientos� así ,n
la paz como. en la �uerra, en fin, ha tomado un c·arác·te.r to-

. <lavía más réaccionario, bajo cualquiera de sus máscaras políti­
·cas. ílor lo tanto, todas las reglas fundamentales de la polít�·
ca proletaria ''derrotista'', en lo que concierne a la guerra im­
perialista, conservan aho•ra íntegra su fuerza. Tal es el punto
de partida que determina todas las deducciones ulteriores.

Los autore� del documento adoptan frente a este punto d� 
p�rtída una posición diferente. La guerra actual es para ell0-S 
cualitativamente diferente de la guerra pasada y además, lo es 
tn dos aspectos. En la gt1erra pasada participaron, por decir� 

• 

lo así, · exr,lusivJmente países in1peri0lístas: • el papel de Ser-. 
11ia -dicen ellos fué de.masiado insignificante para ímprímír 
.su sello sobre la march� de la guerra ( olvidan a las colon:ias 
y a china) . E11 la guerra que viene escriben ellos:- part�­
tipará inevitablemente la URSS, qu� es incomparablemente más 

. fu,·rt� que Servia.. Después de estas líneas, el lector se inclina 
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a deducir que prec1sam�nte el hecho de qu� la URSS. participe

en la �uerra será lo que d�termine los razonamientos • ulterio­
res de los autores de la carta. Sin ,mbargo, muy pronto aban­
donan ellos es-ta idea; más exactamente, la reemplazan � 
<)tra a saber: la ame11aza mundial del fascismo. La reacc1011 1110-

narquista en la guerra pasada -dicen ellos,- no tuvo -11ingúa. 
carácter histórico agresivo, fué más bien una supervivencia, m1en­
tras- que el fascismo representa una amenaza directa e inmedia­
ta para todo el unÍ\'erso civilizado. La lucha contra. el tasc1smo. 
es. por lo tanto, la tarea del p-roletariado internacional e-11 su 
conjunto, tanto en tiempo <le paz come en tiie1n1po de guerra¡. • 
Es natural· que acojamos con suspicacia un estrechamiento s·e,... 
mejante de la tare;:¡. revolucio11aria (el reemplazo del imp.zrialís.­
mo por una de sus máscaras políticas, el ·fascismo, es una con­
cesión manifiesta a la Comi'n tern, una indulgencia 1nanifiesta 
para los social-patriotas de los países ''democráticos''} . 

Ante todo, arlaremos que los dos nuevos factores históri:--� . 

cos que, se�n los1 autJores, impondrán un cambio de. politi,a¡ 
duranne la ,guerra, a safucr: la ,URSS y el fascismo,· no a,ctua.rásXL 
necesat:iar1ente en la 1misma dirección. De ningt1na manera SJ�
excl1J1ye la posibilidad de que Stalin y Hi.tler o de que St.alin. 
y Mussolíi1i si encuentren durante la guerra en el mismo· cam-. . 
po o, por Jo 1nen6s, de qt1e Stalin se procure una l\�tralid,a .. i, 
te1nporal, precaria, a co•sta de un acuerdo con los gobiernoo f «'.f­

cistas o con tino· de ellos . Esta variante desaparect! comp,ieta:­
mente, no se sabe por qué, del campo de observa<:ión de nues­
tros autores. Y sin e1nbargo, ellos dicen, con justicia. que nu.e:s:­
tra posición principal debe armarnos para el caso de cuafquin· 

• variante. 
Cerno }'a se ha dicho, lt1 cuestión de la URSS no des�m-

·peña, e·n. reilidad, ningún papel en todo el desarrollo de los raii­

zonamientos de los compañeros de Palestina. Como centro O(f
su atención, encontra1nos el fascismo_, considerado la a1nenaz1.
inmediata p.ara la clase obrera mundial ,r para las nacio-nes apñ­
midas. La po!lítica derrotista, en los pai�es que estén eí1 guerra
contra los países fascistas, la tienen ellos por inaplicable. &-

. te razon-ami�nto de nuie.vo sí1nplifica extrernadamente la ·cuts­
tión, pues presenta las cosas como s1 los países fascistas hubie-- . 
ran de estar inevitablemente del mismq lado de las trinchei:a�. 
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y·_J�s países democráricos o semidemocrát.ir.os del otro. En rea--
lidid,, ·semejante ''cómoda··· • a'grupac.ión no se halla de ningún 
.,nodo¡ : 'as€gur�da. Italia y Ale1nai1ia podría 11, en la futura gue­
�i;a, c.9mo aconteci.ó en ·Ja pasada, encq_ntrarse en campos dife­
rentes: esto no se halla de ningún modo cxcluído. ¿-Qué hacer 
. en ese caso-? Aún la misma clasificación de países por su carác"' 
ter· puramente político, pr-esenta difücultades ,cada día m·ayores: 
¿ adó11pe poner a Polonia, a Rurn'ania, a la actual Checoeslova­
quia y a una serie de otros países de segurida y de tercera mag-
11ítt1d? La tendencia iu11damental de los autores del documen­
to es, según parece, la si.guiente: el ''derrotismo·· es obligato�io 
en los países fascistas dirigen t�s. (Alemania, Italia), mientras
que ,hay que renunciar al derrot!ismo en los países que se en­
x:uentren e11 guerra contra los países fascistas dirigentes, aún en 
el caso de que su virtud d�mocrática ft1ere dudosa. Así se pt1e­
de presentar n1ás o menos la idea fundamental del docun1ento.
Aún en esta forma, es errón€a y se acerca manifiéstamente al
soci�l-patriotismo. 

Recordemos, a�tes que nada, que t6dos los jefes emigra­
dos de la so�ial-democraci'a alemana son "derrotistas'' unánimes: 
Hitler les qt1ító sus fuentes de influencia ,Y de ingresos. En este 
derrotismo ''democrático'', •'antifascista'', ,n_o hay sin_ embarfo 
nada p.rogr·esista. No está él ligado con la lucha revoluciona­
ria, sino con es�ranzas sobre el papel ''emancipador" del mili­
tarismo francés o de otro cualquiera ¡Ay! Los autores del do­
c;umento, manif.iestamente en contra de su propia voluntad, dan 
11n paso precisamente en esta misma dirección. 

An tr- tü(io, ep. nuestra opin.ión, dan ellos una definición 
demasiado vaga y par,cialmente errónea del ''derrofumo'' come 
sistema ele acción. especial e independiente, enderezado a provo­
car la derrota. No es así. �I derrotismo es una política prole­
,taria clasista, que consid�f"ª :qtte aún dura11te la guerra, el ene­
migo está en el interior d·el pr_opio país imperialista. Por E:l 
contrario, el patrio·tismo es la política <Jlie considera que el prin­
cipal enemigo está fuera del prOJ)Ío p•aís. La idea de derrotis­
mo sign i fíca en realidad: desarrollar. una l u.cha revoluciona ria 
�rnplacable con,tra la propia burg1:1esí'a como principal enemigo,. 
sin detenerse ante el hecho de q11e esta lucha pueda provocar la 
derrota del propio gobierno: a condición dí.1 un movimiento re-

.. . 
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volucionario, la derrota del propio gobierno tS el mal meno�.' • 
Lenin no dijo ni quiso decir otra cosa. No · puede ha�larse �� 
ningún otro derrotismo. ¿Debemos renunc�ar al derro�1smo re-
volucionario, en lo que se refiere a los pa1ses no fasastas_? En . 
eso reside toda la cuestión; con ella existe y sucumbe el 1nter- •• 
nacionalisn10 revolucional'io . 

¿ Los. trescientos sesenta millon€'S de hindúes, por ejempl?'�. 
deberán renunciar a servirse de la guerra en interés de su eman­
ciipación? La inst1rrección de los hindú�s d11rante la guerra po�rá 
indudablemente facilitar mt1cho la derrota d� la Gran Bretap.a. 
Mas toóavía: ¿en caso de insurrección de 1-.JS hindúes (a pesar de 
todas las ''tesis'') , deben los obreros británicos sostenerlos? O r 

por el contrario, ¿deben ellos pacificar ª·, 1� hi11�ú�s, ad�rm�­
cerl.os, en interés del éxito de la lucha oel 1mp€nal1smo ingles 
·•contra el fascismo''? ¿Qué hacer?

·'La victoria contra Ale·mania o Italia equivaldría ahora (ma" •
ñana ¡, .. -irá set diferente) al dierrur:nbe del fascismo" . Ante to­
do, son 1&S/ pequeñas palabras las que atraen la atención: ''a.hora 
(mañana puede ser diferente)·•. Los au.to.res no explican ·10 que 
quieren decir exactamente con eso; pero �? todas maneras· mues-

* • • , • , tiran que aüp desde S\l punto éle vista, su poS101on t1iene caracter 
contingente, inestablej po.:o seguro: ''mañana" mismo · p?­
drá resultar sin valor. Se dan sufiiciente cu�nta de que los camb1os-: 
y semi-cambios de regímenes políticos. en 1� época del_ capitali�--­
mo en putrefacción, se producen con bastante frecuencia y rap1-­
dez, sin qt1e camb'if la base so:íal, sin que se detenga la decaden.-­
cia O el declinar capitalista. ¿ Sobre cuál de los dos_ procesos deóe­
apoyarse nuestra política, en cllf6tión tan f�1ndamental como la de 
la guerra: sobre el cambio de los regín1enes polític?s o sobre, 1� 
base social del imperialismo, común a todos los reg1menes pol1t1-
c-OS, que los unifica inevitablemente contra el prol_e�ariado _r✓e�ó· 
Iucionario?. La actitud ante la guerra es fa cuestion estrateg1ca 
funda1ne11tJl. Es inadn1isible subordinarla a consideraciones• Y po­
sibilidades tácticas contingentes. 

P�ro aún desde el punto de vista �pisó�ico, _1a idea citada ��I 
documento que examinamos es falsa. La ·v1ctona contra los eJer­
citos de Hítler o de Mussolini significa e:i sí misma só-Io• la de­
rrota mi-litar de ·Alemania .Y de Italia, y de ningún m�o el de-

robe del fascismo. Nuestros autores·reconocen qt1e el fascismo ...rro . . 
-13-
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es el producto inev1.table del capitálismo en putrefacción en la me­
dida en que t?l proletaria�o. no reemplaza oportunamente a la de­
mocracia burguesa 1 ¿ Cómo la victoria n1ilitar de las democracias 
en putrefacci.ón co11tra Alemania e Italia podrá ser capaz de liqui­
dar el fascismo, siciuiera por cierto tiempo? Si hubiera razones pa­
ra pensar qu.e una nueva victoria de la Enter1te \_1nenos Italia), 
bien conocida de oosotros y ya un poco vieja, podría producir re­
sultados tan milagrosos, es decir, tan contradictorios respecto de 
las leyes histórico-sociales, sería necesario no sólamente '' desear" 
esta victoria, s_ino �asta hacer todo lo posible para que se produ­
jera. En este caso, los so:ial-patriotas ingleses y francese<s tendrí.an 
razón. En  realidad, tienen ahora todavía menos razón que hace 
veinticinco años o m�s exactamente, dt::-serupeñan ahora un papel 
incomparablemente más reaccionario e infame. 

Si es cierto que hay posibilidades ( y no hay eluda de que 
existen algunas) Je que la derrota de Alemania e Italia pueda, 
con la existenci�. de un movimiento revolucionario, conducir al 
de1·rumbe ·del fasci:;mo, por otra pa·rte, tam,bién las hay piás e: r­
canas e inmediatas de que la victoria de' Francia dé el últi.rrr� n;ol­
pe ·a la democracia en putrefaccíó11, pattícularmente-' si semeja1-1t 
-yictoria es obtenida COll el apoyo político del proletariado -fran­
cés. La estabilización del imperialísmo fra-0{és y británi&o, la vic­
toria de la rcaoción ,.nilitar ó fascista francesa, 1a consolidación del 
do1ninio de Inglater('a sobre la India· y otras colonias serán, a su 
vez, apoyos para la más negra reacción en Alemania e Italia . En 
c�so de victoria, Francia e Inglaterra harán todo por salvar a Hí­
tler y a Musso1i·ni y evitar el ''caos''. La revolución proletaria 
puede naturalmente ,ambi-ar esta perspectiva. Pero es preciso ayu­
dar a esta rrvol ució11 y no estorbarla. Es imposible ayudar a la 
revolución en Alemania, si no es aplica11do m realidad los prin­
cipios del internacionalismo revolucionario en los países en gue­
rra contra ella. 

Los autores dr.1 documento se expresan resu.e-ltamente con-· 
tra el pacifismo abstracto, y en eso tienen naturalmente razón. 
Pero no tienm de ninguna manera razón cuando píensan que el 
proletariado puede resolver grandes tar:eas históril.:as por medio 
de una guerra, que ·no esté dirigí da por él mismo,· sino por su 
mortal enemigo, el gobierno imperialista. Del documento puede 
colegirse que en el momento de la crisis checoeslovai:a, nuestros 
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compañer� -franceses e ingl\?ses habrían depido reclapiar la inter-
vención mílitar de su burguesía 1 y así tomar sobre ellos mismos. 
la respo�sabih_dad de la guerra, no de la guerra, en gen�ral y, na­
ttlralm�11t�, no de una gt1erra revolucionaria, sino de una _guerra 
imperialista dada. E.l documento cita las palabras de Trotsky, 
según las. cuales Moscú habría debic.io tomar sobre sí la 

_
inicia- ..:

tiva·.de1 aplastamiento de\Hítler en 193?, a�tes de q?e.é�t!, se conv�rt1cra (:n u11 pel1gro amenazante ( B◊l.!ltn de la Oposicion, 
21 de ·marzo de 19 3 3) . Pero estas palabras significaban que un 
gobierno verdaderamente re,1olucíonario de un .t:stado obrero ha� 
brja act,uado así. Mas ;_ se pue,ie presentar la mi6ma reivindica� 
--tión al gobierno de un Estado imperialista? 

Claro, nosotros nos rehusamos a cualquier responsabilidad 
por el • régimen llamado régimen de paz. La consigna •·todo por 
ta paz'' no es nuestra, y ni11guna de nuestras secciones la ha lan­
zado. Pero de la misma manera que no toma1nos sobre nosotros 
,csponsabí1idad algun� por l. paz de ellos, tampoco podernos 
to1nar sobre l1060ttOS responsabitlidad alguna por 1a guerta de 
filos--. M1entras más resuelta, firme r intransigente sea nuestra
posición de esta cuestjón, ta11to mejor nos entenderán, las ma:.. 
S?S, sí no al principio de la guerra, cuando menos, en su curso. 

¿ ''La clase obrera checoeslovaca podía luchar contra· su go-­
bierno_ y su, 1

política de capitulación c<?n las cons1gnas de paz. Y ..
derrotismo? . Esto plantea una cuestión muy cc)ncreta, en foi..­
ma muy abstracta, No había lugar para el ··derrotismo'' porque 
no había gi1�rr� ( y no f11é por c�sualidad que no Ja l1ubo) Du­
rante 1as \'e1nt1cuatro horas crí tiras de con fusión é indignación 
1!en€ral, fl proletariado checoeslovaco tuvo la plena posibilidad de 
derrocar el gobierno ''capítulador.'' 1r tomar el poder. P.ara eso 
necesitaba sólo ,1na dirección revolucionaria. Claro está, despué� 
de .I� torna del ?º�er, habl1a. v11\:tido una resistencia ·d�sesperada
ª. !f1tler y habr1a indudablemente prov(?Cado una poderosa reac­
c1on de las masas obreras de Francia y de otros países. No adi­
yirtaremos lo ·que habrían podido ser los acontecimientos ulterio­
re�. En todo caso, la situación stría ahora incomparablemente 

. w.as f�vorable para la clase obrera m�dial: Si, no somos pacifis­
.-.taS1 s1 estamos por la guerra revoluc1onana. Pe-ro la clase obre-

1·a checa no· tenía el menor derecho de confiar la dirección .de la 
guttra ''contra el fascismo'' a los caballeros capitalistas, que- en 
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algunos días cambiaron tan felizmente su color y se �onvirtieron 
an fascistas y semi-fascistas. Semejantes cambios de color de las 

'«clases dítigentes se hallarán a la orden del día durahte la gue­
irra, en todas las ''democra.cias··. fle aqui por qué el prolétaria­
,rlo provocaría su propia rnina si determinara la línea fundamen­
tal de su política, según indicios formales e inestables: ''Por el 
fascismo" ·y "contra el fascisn10". 

Considerámos radicalmente falsa la idea del documento se­
�ún la cual entre las tres condiciones indicadás por Le-nin para 
�°:� .política �'derrotista" faltaría ahora la tercera, o sea" "la p::>­
sib1l1dad de una cooperación mutua de los movimientos rcvolu­
.r.íonarios en todos los países beligerant(>s··. Los a11tores se mues­
na_n aquí manifiestamente hipnotizados por la ap�rente omní­
J�tencia del régimen totalitario. En realidad, 'ª inercia de loo 
t0b�eros alemanes e italianos no está determinada de ningl1na m�­
Jliera· por la omnipotencia del régimen policíaco fascista sino por 

·:a::a-usencia de �r�r�ma, la _falta de ��fi�nza en. loo viejos p;0_

. �ra�nas Y en las .
_
v1e1as· cons,ignas prost1tu tflas -por la Sen-,, ,,11_1• ,, 

Te�cer�, Internacionales .. Solamente en esta 'atmósfera polic·ca· .'de
�f� •\lus1on, ,Y �e decade�c�a el aparato policraco puede realizar·� los 

,tµ1Ia�ros. , • que d>?sgrac1adamenre producell_ una impresión ex-,
��rdinar1a en el pensamiento �e algunos de-nuestros conwa·­
neros,. 

• • •••• <;:lato q�e �s más fácil empezar· la lucha en· 10s países don­
de- las organ1zac1ones obreras no han sido todavía aplastadas. 
Pero h�y que e:11pezar -�ª lucl1a contr.d el principal enemigo. qu'e
ante todo se en�uentra en el propio· país. ¿Pueden los o•breros 
:a_d�l-�n"tad?s de Francia d:cir a l�s obreros. de Alemania: "Ya que
-�ta1s• cog1d9s pcr .;! fa�c1smo en una prensa y que no podéis li­
�erar-os, ay11daremos a nuestro gobierno a aplastar a vuestro Hí­
tle-r, és decir, a estrangular a Afemania con un nu�vo nudo de 
Versalles; 'y despúés . . . edificaremos el socialismo con vosotros'·? 
_l?lero a :so' los alemanes pueden contestar: ''Un momento Ya 
hemos 01do esta mr!o1día en boca de los socíal-patr'iotas, • dura·n­
-te la, gu:;ra pasada �✓ sa?emos muy bien a lo que ella l1rt conduri­
do. . . . No, nó· es as1 ·como podemos !1Yudar a los obreros are­
�anes, � romper s�s ca�enas. _Hay que mostrarles en realid

.
ad qt1e

Tu pol1tJc� revo!uc101�ar�a consiste en un<,1 Lucha. sim,ul�ánéa contra 
-cada gobierne 1mpcr1al1sta, en todos los países beligerantes. Na-
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I d 1 '' • 1 • �• ' • tu.ra n1e11te, no ay qp� entt:r e:r a s1n1u ta11e1ua� 111ecan1ca-

mente. Los éxitos revolu<ionarios, donde quiera que broten pri­
mer�. elevarán el espíritu de fprotesta y de rebe1ió,n en todos los 
países. El  miiitarisnio del ¡ Hobenzollern fué defi11itivamentt • 
aplastacío por la I rtvoluci.ón de octubre. Para Hitler y Mussoli.ni
el éxito de la revolucíon socialista en cualquier país adelanta­
do será incon1parablen1ente más terrible que el conj11nto de los 
armamentos de todas .las "den1ocracias'' irnperialistas. 

Vana, falsa, mortal1nente peligrosa, es la política que tra­
te de imponer al proletariado la tarea irrealizable: Hacer cksapa­
recer todos los peligros engendradoo por la burguesía y por su 
polítéa 111ilitar. " ¡ Pero el fascis1no puedt resultar víctorioso!'' ¡Pe­
ro la U R S S se encuentra peligrosamente amenazada!'' '' ¡Pero 
el trjunfo (le Hitler sígnificará l?l

. aplastamiento de los obreros!''
Etc., y así, interminablemente. Natural111ente que hay muchos 
peligros, 1nl1chisi.mos. No solamente es i1nposible J1acerlos des­
aparecer tod-os. síno que es imposible también preverlos. Sí el 
proletaríado· trata, a ¡¡05ta de 11 claridad y de la intransigencia de 
su p�lítica f u  11 d a ni¡ e n  t a  1, de eiiminar todo peligro epi-
sódico en \particular, irá, sin duda a la quiebra. En tiem1)0 de 
gurrra 1 Jas ftonteras <ra¾ri1biarán, las victorias y las. derrotas mili­
t�res se alterna_;:ªn, los regímenes políticos se s11cederán. Los obre­
ros podrán 11tilízar en toda sL1 exte11sión este n1onstruoso caos 
sólo en e1 caso de que no se ocupe-n en sttpe-rvisar el proceso his­
tórico, sino en pr�cticar la luc0á ele clases. Unicamente el as­
censo de su ofensiva inte-rnacion<!,11 pondrá fin no sólo a los ''pe­
Jigro '' episódicos, sino ta1nbién a su causa funda111ental: la so­
ciedad d1"�-

1ida en clases. 

1 

J 

• 

1 
Redacción del ''Boletí11 de la Oposición''

,. 

--- -----
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Por L. ERE�A 

EL APRA: MARXISMO REVOLUCIONARIO 
O FASC�ISMO 

�• '... .. . 
. • 

-, Al sur del R10 Bravo, América representa los Balkanes del ' . . 
hemisferio occidental, solo en escala mayor. Existen en Améri-
ca Latina co1no er.. los Balkanes la misma división de una uní-. 
dad. geqgráfica. en un gran número de na.ciones formalmente in-
dependi1zntes, que se disputan furiooamente ..entre sí, instigadas 
por· las potencias imperialistas, que aún no �e- atreven a arreglar

1
sus pr0p1�as cuentaJ directamentte; el n1is1no atraso ecoq01�cq y 
so�ial patente en 1:)s rezagos del feudalisroo, en sl1s grandes latí- . 
fundistas tn el pap�l de la clase dominante y en la gr� ·n fuerz� 
econórr1ica y espiritual del clero parasitario. la mrsn1a ten<lenc:a 
al tie:rrorismo indí,·lidual y al putch (golpe de Estado) militar. 
basados en !a bípertrofía de una casta oficial qt1e se enseñorea 
directamente del manejo político y que es la casta más favore­
cida'; v r.l mÍ5mo estado semi-colonial. 

Los extranjeros explotan a América Latina y. en su inte­
rior mismo, la mir1oría de los blancos oprime .a los jndios y a 
los negros. El .Perú es uno de los países con más indios, más po­
bres y· atra·sados de América Latina. En sus costas resi,den I.os 
blancos,. y en sus sierras y montañas los indios, cultivadores pri-

• • 
m1t1vos. 

EL CP.1.RACTER DE LA BURGUESIA 
LATINO-AMERICANA 

La naciente burguesía latino-americanp es, inevitablemente, 
nacionalista, es decir; anti-imperialista. Sus tendencias a la unión 
<fq te· ios los puebl<)S del sur del Río Bravo, a la confiscacrón de to­
das las propiedade� de los i-mperialistas, y de sus lacayos criollos 
• 
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y a la construcción de un Estado verdaderamente in�n�iente .. 
política y económicamente, son deci<li4amen te progresistas . La 
joven burguesía tiene q� buscar el apoyo de- los obrer<?S, p\1es.­
to que es · débil" para llevar a cabo· la tareá anti-imperialista pod 
sí sóla. y por consiguiente, a veces se 11,ama a sí misma marxis- ; 
ta. Sin embargo, el capitalismo ha fincado firinfs· raíces en Ame-' 
rica. Latina;, los obreros amenazan no solamente 'a los· imperia- • 
listas, sino también I a la bl�rgltesía na0�nal, ri �s�a a�en1ori�a�.1-
llama ahora en su socorro a la peq11ena burgues1a :y al propio 
ín1periali'smo, en co-ntra d1e los 'obreros. De esta ·manera, la bur- • 

1guesía 1atino-a111erícana está condenada a o�cilar entre la l11chi • 
, _t)or la ·independencia y la reac�ión, entre uri supuesto marxisrnó 1 

y _  el fasdismo. Los ejemplos de lás recientes revoluciones, mexi�
cana y europeas, prueban esta tesis. 

I.,A IDEOLOGIA DE LA BURGUESIA 
LA-fIN1D.-AMEilICANA 

• 

La b.urguesía latino-americana ha encontrado uno de sus 
ideólogos más importantes. en Haya de la Torre. Este basa su . 

Í:nacion'alismo -continental en cierta idea sociológica con Iá que 
trata de demostrar qt1e Ind6américa y· sus habitan.tes son algo 
Jiferent�s del resto del 1n1indo -to·davía no· s�. atreve· a decir 
que. SllJerior�s y qu@ en I11doaméríca los Indios. so:q. la raza Sll.-. 
perior, (por eso, cambia el nombre �l Continente) .• No obstan..: 
te, H1ya no está satis_flcho con esto, sino que entre los indíos 
selecciona a· los serranqs; q11e residen en· la cordi1llera ariai#?,
considerando que son los que ocupan el l-11gar· más alto en la··· es� 
cala latino-an1eficana, y entre ellos a los peruanos corno :prime­
ros . I�a lógica del nacionalismo lleva al uso de un sirn bolísm()­
estrecl10 . Ha ya lo encuentra E:n los· desce.ndi�n tes de los' an tíg'ü'os 
incas . Asi, a. fin de inspirar odio contra loo. extranjerós;ren Amé .... 
rica Latina, Haya muesrra él ejemplo d_e los �íeinpos • en qué· In>+ 
doamérica era gra�de,. :unida, independiént�,. p'ró·�per�1 y ·_feliz/' �xi­
giendó a loo indoarne�icanos que vuelyfn � • 1� '!ra�ción d·�I C:on­
tinente y se subordinen ·a. la direcciió.n de los incas.:� Lo�· simpa-­

tizantes de Haya cier.ran este símb.olo rpás todávfa, ·al ·;�conocer ••• ,. lt : �·· • • •• •·· , 1·•",· •  •;, ·, � 

a su Líder .(siempre .con mayúscula,) como la ehc_a·rnac1on viva 
de Indoa,mérica.. .No es �xtraño qQ€ la �áyo'ría de sus partida""

' . , . . . ' . ' tíos son peruan�. . ·¡ 19 ";
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La segunda base del nacionalisn10 de Haya es una combi-
21ació;.1 de dialéctíi:a n1arxista, sub JCt1 v1s1no t11osóf íco y cteduc­
<eiones de ·ta teoría de la relatividad, todo lo cual, junto con su 
.soci�logia, •es taml,ié11 la base de su ant1-socialísmo. Primero. 
el Apr1sn10 es una '' negación dialéctica del Marxismo'' ; de este 
�odo se sanciona cualquiera absurdo, y basta tal vez el fascis­
mo, e11 r1on1bre de, Marx y Lenin. Y, asi, con las 111anos libres 
para u11a J_)€tversi6n del 111arxis1110 e11 110111bre del rc1arxís1no, Haya 

,ide.mu.estra, con la Jyuda de Einstein, que las leyes del detier1n:­
nis111c> e.:o•h61J1ico están _bien para Et1ropa, pero 110 para Indo­
.américa, '>', co11 la ayuda de Berl<eley, Fichte y Cia., po11e a su. 
Contir1ente elegido. aislado hermética e iirrevocableme11te. 

L/'\ SOCIOLOGIA DE HA Yi\ 
. 

Ckupémonos pri1nero de su sociología . ( 1) 
Según l\!Iarx, los lazos y lucl1as entre los seres hun1anos; 

• 

e�t.án deter?'linados pri11cipalmente por Ja eco21omía. E11 la opi- -­
n1011 de H1:tle·r, por la raza. Los ale·manes,.. so11 lo 1nis1no donde 

, q1.J.1era q?e esté11 y donde quiera q\1e vay�n, haga11 19 que h1-

gan: I-Iaya eni<::ontró u11a concepcíón más so_fística en los Gnsay , s 
d�1 Conde Keyserling y del psicólogo C. G. Jung. E líder r ., 
2¡)�ismo mantie111e ese11cialn1ente ( 1) que la_s catacter1íseicas psí­
quicas. de los modernos habitantes de América son las de los 
aborígenes, amparado en ·1a idea de q\1e un ambiente geográfico 
.forma la mente hu1nana, por cei1sig\1Íen.te, que la te1nperatura, 
las montañas, la vegetacipn. . . . . de América transforman la ' . 

psiquis de los i11J11igrantes (a quíe11es él lla1na ir1síste11t�1nenle 
in va-sores y c.onquistadores) del n1ísn10 111odo qu1e formaron el 
pensamiento y sentimientos indios l1ace largo tie1npo, asi que, 
�·entre el norteam·�ricano y el· inglés :existen mayores diferencias 
psicológicas que er1tre el nortemericano y _el piiel roja" . c·z) Ha­
ya reconoce no s0lam-e·nte una influenciia geográfica y auto1náti­
ca sobre los inmigrantes blancos, sino ta,1nbién una indirecta por· 
;medio de los indi'Js que están ayudando a cambiar la mente de 
i()S conquistadores al entrar en contacto con ellos dir.�ctamente. 
De. paso, aquí aparece� algunas. pruebas de aue su estructura 
.ideológiiea no es sino un n1ontó11 de justificacio�es para su emo-

• 

(1) .-¿A DONV� VA INDOAMERICA?
(2). ¿A DONDE VA INDOAMERICA?
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• tivi�ad, ideas erradas que sirven a sus fines políticos. ¿Por o.�i,é
�rs1ste I-Iaya en llamar a los hijos del Tío, Samuel ''Yantti,i·•·
o hasta ''sajones" en vez de indoamericanos, como debería 't1ac�r.,

de acuerdo co11 s�., teorí�? �Por qué n1alvirsa los ·hectll'JS, e5{Jg:'2-
rando la proporc10.¡1 de 1nd1os al st1r del Río Bravo, hasta el 75 
por ciento de la población total? Porque su teoría de la a:si1rti­
lación por el ambier1te geográfico hacé difícil, si no i111pos1i1le,. 
de d�n1ostrar qt1e los blan-cos ft1eron asimila dos ct1lturalmente: p� 
1� m1�oría de abo,rígenes primitivos, cttltivadores y ,  e:t1 su maJlll-

r1a, aislados. 
Desgraciadamente, t<;>da esta téoría es incapaz de dar r¡n;.11 

explicación del hecho simple, pero persuasivo, de que u11 r11is1no 
ambiente geo,gráfico contiene, sucesiva o simt1ltáneamente, cuR­
t\lras dif,erentes, y de que l1na sola cultura persiste en d:fere11te-..u 
an1bientes geográficos. ¿ Es la cultura troyana similar a la ti1r­

ca? ¿ La de la cuarta dí11astía egipcia o la fenicia a la arái,;gíl 
mode.t•na? ) IJ: _!_On1ana a la italiana? ; La J11orisca y la provr:1i­
z�� a }ª espa11o!e. v a la francesa, sin l1ablar de las antiguas- ,i.­
v�l1zac1ol}es i�éríca y g la? ¿I'�o existe entonces ninguna. -tiifvtr<:�.,·­
c1a entr� la Otlrguesía alen1ar1a y el proletariado alemán. paii��JJ· 
que. v�ven l�s dos e11 el n1ismo a1nbie'11te geográfico? ¿Hay <lif.1?'­
r211t'\tai

1

rsenc1a.les e,ntre el proletari:ado fra11cé's·y el a�erican<):' •· 
No contento con procla111ar a .Indoamérica como t1.na tlil,"'tt·· 

dad cult11::�l._ I-lay�1 trata d� dividirla en dos zonas (3), dif�':-...
r?nte� en cal;cl2.d y valor. a fin de probar que ]os indios, e11 ��­
�eral Y los perua11os en particular sop mej<)res que todo el 1�sr.o ,
[)·e, 11ucst��s 1�1ontañns baj�rá .�ª nueva voz ¿Zarathustra r.1Ji 

baJo _ tamb1en ue l?.s r.1or1ranas? ( 4) La costa y las· plar�icir,'.fi
c?ste11as son el :is1.�11to di.? c1egeneración, '' de debilidad, se111�1;,1-

11dad y ele epiclemi.as de todas clases" (5) excepto en Cllilr 1 -
e_n f\rge11tina. F�11 -las tierras a11(íinas vive la gc11te acostu111bra(1;:t al� 
ltbert:ad, a.la lnc1,a y a la re,rolur.:íón. 1-Ioy dia. el hecho·de t:tlli

la ,costa predomine en mucl10s de lois países indoamericar1os. • e;$ 
·debido a los restos del sisten1a coloniál ql1e prefería el trórG,co,

(3) .-APRISMO, TEORIA Y TACTICA APRIS�f'A.·
Pá�s. ?5-60. 

. (4) .-APRISl\tIO, TEORIA Y TACTICA APRISrfA .. 
I)' 55 

• , • 
ag. 

(5) .-APRISMO, TEORIA Y TACTICA APRISTA ..
1). 5 rág. 8. . ·, .• 
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a cuyos habit.�r�tes Haya_ llatna ''palabreros tropocales'' ( 6) que
st1;fren de, la fiebre tropical de hacer castillos en el aire" ( 7) .. 

Aqu1 tenemos el segundo grupo de sus ide'1s ''socio-geo­
gráficas''. La antigua concepción romántica sobre las montañas 
como fuentes fle vitalidad, diséiplína, heroís1no, sacrificio, de­
voción, ��nestil�ad y de . todas. las ct1alidades sin las que nin­
guna acc1on �1a, y particularmente la acción revoluciontlria es 
concebible, es rev�vida junto con una descripción del trópico, to­
do lo desfavorable que se· puede. En el Perú, las montañas son 
puramente indi;,.s, mientras que la costa abunda en blancos· ade-
11�ás, el f->e_rú es uno de los países 1nás montaños� de [nd;amé_. 
rica. Teniendo en cuenta que una gran parte de indios vive en 
los trópicos, particularmente en el Brasil, Centro América, etc., 
tenemos que reconocer que estos son inferiores a lo5 peruanos .. 
Por otra parte exis.te11 m u9hos blancos en los n1ontañas, como e11 
México, pero t:stos de111uestr;:in �u inferioridcrd ·como se ha di­
cho-- al perder su propia cultura y adop�ar la india. El sentid� 
-� toda la tesis· es ]a id�a de la superioridad de los indios serraL
nos, peruanos, mexicanos, o cualesquier otros . ·Repítámoslo, su 

. ·teoría no resisti la confronta�ión con los �chos . Es ve-;-dad qub·. 
en las· montañas españolas se iniciaron las reoelion�s na.cionalís-

.. tas co�tra Napoleón, pero también es verdad que .. los altos picos 
de los Alp€s, los Pirineos · y el Cáuc�_so di.eron vida y ama1nan­
taron a ]a contrarrevolución, como en el caso de España, donde 
Franco tuvo su base en las montañas y donde la costa fué al 
�r�ncipio casi completamente leal, con Barcelona como cen'tro 
�n con tra�íci6n c�n Bu·rgos; Ale1nania con st1 Munich pardo 
y su Bavaria negra en oposición con la Prusia roja; Austria, 
donde los campesinos · católicos tiroleses constituyeron el apoyo 
-del ataque -de· D!ollfuss contra la Viena roja, y finalmente Graz, 
l:1 be_Ila ciudad alpina, se convirtió en el' .ce11tro de la resistencia 
n�zi contra Viena, y la contrarrevolución en el Cáucaso bajo 
el régime11. sQv;ético. Se podría 0bjetar que si los n1ori tañeses 110 

son en todos los casos .revolucio11arios, se distinguen aún de los 
habitantes de las planicies y las costas por su �mperamneto gie-
• 

(6) .-1\PRISMO, TEORIA Y T ACTICA APRISTA.
59. 

(7) .-Jl.1PRIS!v10. TEORIA Y TAC1'ICA APRISTA.
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.. neralmen te activo y bélico . Per� ni �sta· fórmula más. general S€

salva. El "alma rusa'' se suponía esta'r .relacionada con lag;·iin­
mensas planicies y los ríos lentos. La revolución rusa fue ei:/gol 
� más terrible a esta teoría . 

' ,•�•,r;:l.f 
1 . J;'� 

El trópico creó muchas c�lturas de ·gr;¡n valor. Las. D;1ag 
nífi,cas iglesias de la India Oriental y lás pirámiides de Y ucatá: 
no prue·ban, así lo esperamos, nada parecido a pereza, ,debilida• 

• 

y degeneración . • 

Después de reducir la humanidad a Indoamérica, Indoami 
rica a los úndlios, y los indios a los montañeses; Ha1ra procedi 

. a reducir estos _a los peruanos .. El orden social inca es·..-''la 'exP' 
riencia más extraordinaria de todo el. pasado'' (8), en ºópos 

.ción al feudalismo azteca,· y es necesario •• elevar �l comunism 
f pr.i1nitivo SIÍn destruirlo'' ( 9) . Los incas peruanos da·n )as le 

y�s para toda Indoamérica . 

• 

Algunas veces, el racismo que cuidadosamente se énma
. cara, se qescttbte y entonces habla de ,·;¡� fuerza históric�· :<re. . 

raza india') y de la futura '' América de foo Estados 1rtcli:'os'' . 

LÁ FILOSO.FIA D1E H�Y A. 
• • 

,,,,.

. Recitntemente, Haya ha tratado de dar una base filosó
ca a su "socioiog�a'' (10). Haya acepta ·1a dia-Ié�tlchi heg

. ljana incondicionalmente, sólo para sacar conclusiones ahtím: 
1 xistas e intei:itar probar que el marxismo ·está equi-Jd:ádó'. 

Aprismo es ''dentro d(:' la línea de inspiración fildsóf1ca ·marx 
ta, u�a adaptación del marxismo" . No pi.;iede ser comparad<;>

marx1sn;io europeo por que resultaría una de st1s variantes; 
''una negación dialéctica del marxismo'' y su aplicaci6n a 

.doaméri<:"a es un 111ar.xismo ''vital'' en oposici.ó11 al ''dogmáti, 
frío, y fijo'', etc . . • .. 

Su punto principal en esto, sjn embargo es un in·tento 
aplicar la teoría de la relatividad al fenómenó social a'. fin 

... � • . • 1 f1 • 

construir el "histórico-espacio-tiempo". Du,ran·te veinte años, 
• • • • ¡ 

' 

. (8) .-APRISMO, TEORIA Y TACTICA. }\.PRIST 
Pñi. ss·. . 

• • 
.

(9) .-APRISMO, TEORIA Y J�ACTICA APRIST.• ', 1 , 

Pág. 58. 
( 1 O) .-TRINCHERA APRIST A. Núms. 1-1 O. 

• 
• 
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humanidad ha esperado un ;azonamiento tal como el de admitit 
·.qt1e no háy líneas paralelas a grandes distancias, debemos ''reco­
nocer q11e también el paralelismo en el desenvolvimiento de los
pueblos es relativo'', lo cual es lo miBmo que repetir lo dicho por
algunos listos ''al probar'' la neteesidad de la·s r?voluciones• por
el hecho de las explosiones atón1icas o el poner huevos de una ga­
llina. Adc111is. se podría, si se quisiera, sJéar conclusio11es de
Einstein contradictor:as a las de Haya. 

Haya confundru el subjetivismo filosófico (relativismo) con

la idea de que d�ferentes co-nj11ntos de· fenó1neno1s están goberna­

dos por diferentes leyes ( también un relativis1no) . La idea de

.que diferentes an1bientes geo-gráficos tienen difere.n tes leyes rest1l­

ta de la tesis de que el determinismo económúco y la lucha de
. . , 

clases son fenó1neno.c; puramie:nte et1ropeos, y que en oposic1on a

·Europa, el imperialis1no es la primera ·etapa del capitalisn10 en la

geografía diferente ele Indo,américa -probar esto es el objetivo

principal de su fíl05ofía básicame.l �e pro-capitalista-

Esta tesis fué completada con 1 absurdo ..monstruoso ( que'•

hace. impasible ct1alquier disct1s.ión) \ • � que las leyes en t-1n his­

tórico -espacio • tiempo 110 están llgadas a las leyes de otro hi-s­

tórico -,espacio- ti�mpo inooamericanos jJ.Llnca ser[ la que ve

el filósofo de-sde el histórico -espacio- tiempo, ey,roRe@'' . _f'.sta

es la última 'y más ''científica'' idealización -hecha en el Perú

-en • 1938- del nacionalismo, jamás inventada por �l cerebro

.humano. 

. . : '. LA f)OLITICA DE HAYA
Su sabiduría politíca está de1)ositada en el "J"\11ti,i111 p,�ria­

:)isino · y el l�pra", U;1 libro algo aburrido, que repite simples ideas 
·y consignas, inuinerables veor:s y con las 111isn1as palabr�s. Pero 
)nosotros preferimos ton1ar el ''Ideario Ap-rista", una colección 
<le 11otas sqbre toclos -los temas posibles, probable1ner1te no desti­
nad.o oríginalmente . a la publicación, pero precisan1ent-e c.ie mt1-
cl10 valór I)Or esta razón. Además l1ay otras dos obras qt1e ·con­
tíe11en impres1n2s sot)re R11sia. Alemar1

.
ia, e Inglaterra.

• • • Parece instrüctivo comenzar co11 sus pt111tos de v·ista sobre
czl nazismo ·y lal¡ Unión Soviética·. Imaginad a t1n mt1cl1acho con 
un p.asado revolucioriario en el Perú, un fuerte sentido por la ti�­
rra -y l,a raza. qt1e vi·ve en ella, y ligado a ambos por un infinito 

- .., . . 
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número de lazos; ttn. ódio hac�a cualquier. clase de invasor que
trate de explotar la tierra qt1e 110 le pertenece; irnac,i•nadio o�-
s�rvando Berlí11 en la pr:1:11· 1 .... v/') .. , d 1- :'J 3 , " · .::, . 

..., 
. 

• 

. . . 

• e, -.re. , e .7 1. L'.•Us 11111Jres1ox1es: bi-
b11�tecas, un1vers1dades, cafés, bo,1levards, ciencias, literatura. ban-
cos, todos los centros en general de la vida n1etropolitana están 
llenos _de una raza q_ue �o tiene !ªices e11 Aiemania, que posee
tem_peramento y. apar1enc1a extranJera, mientras que los nórdicos 
�n harap�s se �ielan en las calles . Por todas partes, los extran­
Jero� opr11:1en a est� heróico pero desafortunado país: las demo-
cracias occ11dentales con los implacables planes de y O D 
etc 1 d' 

ung, awes, 
. • , .ºs �apas por n1e. 10 del cl�ro y Rt1sia por medio de los ro� 
JOS. �o o�sta11t?, co1n1er1za t1n JOlfen y vigoroso In'"'·vim · t' 

volur1onar ''d' 
· ,,, • v ien o re• 

. ... io'. cuyo ia ve1:�ra 111evitablen1e11te, y una Alema-
nia fuerte, l1bve· d� la opres.1on extranjera y capitalista pondrá a 
las grandes potencias baJo el l1acha. 

,"¿?s todo . este movin1iento nazi una regresi•ón contra el
pronostico . marxista ele que debería marcar ya la realización . . , de
la, -�ervoluc1ó?- soci¡ali.sta,?. .. . Para un marxista dogrriátí;:o, ru­
s�f11o el nazismo es _1hexl?'I1cable. El nazis1no ya elevando a ine­
�ias la e�apa revoluc1ona_r1a �l1::r11a�1a llUe los díriger1tes socialistas
Y co_n1d111sta? 110 }1an sab1.::lo 111terpretar y r.:ondt1ci.r. El nazismo 00
e: sin u¡1� e:apa d�forn1ada de esta re·volu.ción, 11na desviación,
una m??ª ltchd . . . . ( 11) . En los. la b:ios de Ha ya la palabra 
r�:7oluc10� �? es solamente una d·ec1aración de hecho, sin� ram­
blen u11 J

1

U1c10 de v�lor, ,puesto que 110 todo can1bio social lle­
vado a caoo por la 111terven�ión directa )r vio1e11ta de 1as ni.asas 
es 

d
una revolució11 él nu11ca llan1aria r::-,1oluci6 11 al 2"0LI-)'( de És­

ta o de Benavides ni siqt1iera en el caso ele que est� tuviera un 
apo);o de los obreros per1.1anos En otras palabras, si I-íaya no 
�rs::c:o}e el conc:pto 1:1arxista de la rev<)l_11¡,jn, n1as sin c111b.ar­
ºº e •• p,.esa qt�e el �1az:tsmo_ es una modal1.dad ·de la rev·o!ució.n
al�mc1na, demas esta d1scut1r Sl1S si1npatías para con este nioyi­
miento. 

. Haya estuvo en la Unión Sov·iética dura11te la lucha de
facciones .e11tre· los bolcheviqt1es,' pero mucho antes de aue se lle­
gara al nivel de las �jecuciones . T'�o obsta1 1te, analiza Ii ct1estión 
correcta�ente _ y l1asta �prend_e .1�1 u cho de Trotsk1,. En partiieu­
lar .. acepta la 1dea r1e la 1mpos1b:l1dad de la construcción d;21 socia�· 

( 11) . -EXCOfv'IBA,.fIENTES Y DESOClJPADOS
Págs, 303. 

• • 
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, lis1no en países ;1trasados y aíslados, pero saca conclusiones opues­
tas a ·r rotsky. j\llí donde éste l1a.ce notar la nec€sidad de la r�volu­
ción socialista f11ndial a fin de a)1udc1r a la Rusia Soviética, Haya no 
cree en la revolución n1undal, y asigna la tarea de Ja construcció11 
sociali$ta solo a los países más dcsarrollado•s -la teoría del so­
cialismo en un solo país.-Clasifica la revolución bolch:eviq11.e 
como una acci0n nacionalista, antiimperialista, con el resultado 

• 

• de la construcción de un Capitalismo de Estado, libre d·z las ca­
denas del feudalismo y del imperialismo de las democracias oc­
cidentales. En .otras palabras, la concibe como una revolución 
burguesa, 9pínión comp·artída por muchos ultraizquierdistas y. li­
berales et1ropeos. La palabra bolchevique es una expresión de es­
te nacionalismo, que adapta el marxismo a las condiciones espe­
cíficas de Rusia, según Haya. 

Aunque s1mpatiza con la revolución rusa, no se puede de-
• cir lo mismo ¿e sus opiniones sobre la política· soviéti.ca extran­
j�a, en la cual _incluye muy realistamente a la Internacional Co­
mu.n,ista. Esta. muestra -dice él- -algunos-huellas sospechosas
de in1perialism0, como por ejem.plo, cuar 10 los rojos de Ale1na-­
:nia e Indoamérica primero fomentan h11.. lgas en Ia,.s Íl\,dustrias
que· hacen corr1petencia con las rusas e� 1o . rtlerc'ados mundiales.
A 'la actividad .comunista e in1periialista en_ �ndoamérica pone ca-

si en el mismo plano, consid'erando a los.. dos como ÍILv'asores,
uno de Mo1Scú y otro de Wall Street. Reconoce que ·Trotsky co-. '

.mo internacío11�lista se opone a esra política, pero al mismo tiem-
po considera el nacionalísmo ruso como inevitable . Vemos que
su ·credo es básicamente nacionalista: para Rusia el llamado co­
munisp10, para China el Kuomintang, para Alemania el Nazismo, 
para Indoaméríca el Apra . ;,Pero qué es el Apra? ¡ Es un Nazis­
mo o Comunismo? No dejemos ehgañarnoo por las palabras y 
recprdemos a Huey Long quien d'ijo que ''naturalmente' habrá 
un fascismo � los Estados Unidos pero se !!amará anti-fas-
c�sm o,!'' 

Su mejo-e definición del 1\pra· puede ser encontrado en ''A 
donde va lndoamérica'', escrito en Berlín en 1930: ''Indoame-. ' 1 _ricanismo es la expresión de la ntteva concepci:ón revolucionaria

' 
. 

, .. de Amé-rica, -:1t1e pasado el período de las conquistas ibéricas y 
·" ;·aJonas, se • estructurará en .una definida organización económica,

política y socí.al sobre la base nacional de sus fuerzas de trabajo, 
-26-
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representadas por la tr�ditjón, la raza y la explotación de 
masas indígenas que, en total de la econon1ía americana, c 
unidad es indestructible,, representan desde la época precolom 
na la base de nuestra productividad y la médula de n11estra 
da colectiva.'' Aquí están contenidos todos lois errore3 caracti
ticos d.el l\prismo. 

• 
1 ' 

Haya ríe ante la idea de que los obreros europeos y y 
quis pudiera11 colaborar· para liberar a su continen.te y orgt 
samente mantie11e que ''la emancipó!ción antiimperialista se 
berá a los pueblos indoamericanos mismos" ( 1 2) , y sólo a el 
E_n �I qui�to )r últi1no punto del programa aprista expresa 
simpatías por todas las naciones y clases oprin1idas del mur 
·pero este noble sentimiento no se traduce ¿n actos, compar
con_ los otr'?s cu�tro pt1nto� que. propo1!en actividad y lucha. 
estricto nac1onal1smo económico -es favorecido, basado en Ja 
de  lndoamérica como una unidad, con el fin de desarrollar 
inaustriqs, puesto que el imperi2lismo y el socialismo íntern, 
na! están contra el desarrollo industrial de Indoamérica a 
sa de la sobreproducción. Haya mira a México como un e 
plo, efagerando el cará'cter independiente de st{ revolución.· 

Según !-laya, no existe proletario industrial en Indoa 
ri a, y ien consecuencia no sólo la revolución Socialista es
pdsible sino la .revolució•n proletaria tambié11. Si bi.en ac 
�ue hay �n. numeroso proletariado 1ninero sin e,mbargo lo , 
s1dera organ1camente atrasado para llevar a cabo tales ta1

La clase media, duramente apfastada por el imperialismo, 
a�ar19onan�o ,su ten?encia hacia ''�l gran capitalismo priv;
( 13) y al111ee��osc J_u�to co.n 1� �breros y campesinos en 
P!ªt.aforma .ant11n1per1al1sta y ant1cr1ollo-burguesa . Notad c­
d1st1ngue cuidadosamente entre burguesía y clas-e media. Un 
va par�id? diri,girá a estos tres elementos o·primidos contra 
bos ene�1gos . D�sde este punto de vista, la 1 u.cl1a de clase� 
proletariado. parece una traición al frente único,· y así acusa J
a los co1nun1stas �e ser _ron1á11ticos, halJladores y demagogos
pro111et€11 un para1s0 ro Jo. 

' 

A este ''realista" líder no le importa si los trabajadores 
te11ecen a los sindicatos rojos o amarillos. El sólo camino 1 
la liberación es la nacionalización de las tierras e industria 
establecimiento de un capitalismo de Estado bajo la direc 

( 12) . -ANTIMPERIALJSMO Y EL APRA. Págs,
(13) .-APRISMO

( 
TEORIA. Y TACTICA APRI� 
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<le 1a "i11t�ligencia" y de u11a ''detnocracia funcional basada en 
c.1tegorías de trabajo ', eJ11puja11do la i11dustri�lizJción hasta que 
il tier11¡Jo esté madt1ro para el •socialismo y co.nservando a Indo� 
an1érica es-rncial1nen t1:: • agraria, 1nien tras se revive el sisten1a agra­
ri1) i11caico qt1e el llc1111a comt1nismo .• 

1-:1.aya cree en l:.� necEsidad de t1na disciplin.1 estri<:ta y ata­
ca violentan1er,te a la ''bohen1ia revolucionaría" y �l "anarquis­
rno mrrrtal'' (] -4), míen tras acepta el pa�l dirigente de los re-· 
vol ur.ic:narios profesionales qne Jeben vi,rir bajo una escricta 
moral. 

iL. BREN A • 

(14) .-P).PRISlv10, TEORIA Y TACTICA-APRISTA·.

Págs. 5 6 . 
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Sobre el Problema 

Ucraniano 
. 

Por L. TROTSKY 

1 

El problc1na t1cra11iano. que muc.bos gobiern<}S y 111ucl1os 
"socialistas'', y aú11 ''con1u11istas", l1an tratado d·z oividar, • o 
de aplazar indefinida111i11te, está n ueva1ne11te a l.a ·orden del día, 
con tina fue.rza duplicada. La nueva exacerbación clel problima 
ucraniano está ligada de la manera más estrecl1a con la dege11e­
ració11 de la Uni6n Soviéti(a y de la I(omintern, con los éxirtos 
del',fascismo y cot1 la v·�cinclad ele la nueva guerra i1n.oeria]ista . 
C.íi.ll<:1ficada entre cuatro Estadas, Ucrania ocupa actual�ente, e11 
Jos destinDs de Euro1)a, la 111 is1na sitt1acíó11 • que ocupó e11 el pa­
sado Polonia, -con la diferencia de que las relacio11es n1t1ndia­
lrs en la actt1alidad son in<:omparablemente 1nás tensas y el rít-
1no de la cvolució11 se l1a acelerado. En el próxírno p42tíodo, el 
problema t1craniano está llamado a dese1npeñar un papel im­
porta11tísin10 en la vida c!c Europa. No €'U va110, Hitler h·a sus-

• citado tan ruidosamente la c\1estión de la creación de una ''Gran
Ucrani2.", ta111poco en VJ110 l1a abandonado este ast1nt0 co11 una 
extren1ada prcc�pitació11. 

La Ir Internacional, ql1e rC'fle_ia los in te.reses de la buro­
cra,�i.a y de la aristocracia olJrer�s de los paisrs i111períalistas. 
l1a ignorado por completo el problen1a ucran•iano. l\Ti siquiera 
el ala ·izquierda l1a n1anifestad0 ante este problema la atención' 
debida. Basta recordar que Roca Lt1xem burgo, a pesar de su 
'brilla11 te in t�J igencia y de su espíritu verdadcramen te revol ucio-
11a rio, consideró pc·sible declarar qt1c el proble111a ucra nia110 
ÍJabía sido inventado por Ltn pt1ñado de inte-lectuales. Esta po­
sición d_ejó una profu11da 11.uella, aún sobre el Bartido Comu-
nista polaco. El problema ucraniano aparecía a los jefes ofi-
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ciales de la sección polaca de la Komintern, no· tanto como un 
problema revolucionario sino con10 un -:>bstáculo. De ahí st1.r­
gieron constantes t�nt-1tivas oportt1nistas para apartarse- de es­
te asunto, para • suprimirlo, para callar ante �1 o para aplazarlo 
i,ara ur1 futuro indeter1ninado. 

•El Partido Bolchevique, no sin trabajo, solo hizo suya.
poco a poco, bajo la presión const.inte de Lenin, u�1a actiti.1d 
justa. respecto al probiema ucraniano. El derecho a la auto-de­
terrr1inación, .es decir, a la separa,ción, fué extendü:Io por Lenin,' 
no sólo a los polacos, sino tam bíén a los ucranianos. Leni11 no . 

rrcono,:ía naciones ari::.tócrlttas, conside-raba toda ;inclinación a 
callar y a posponer el problema de una nacionalidad opri1nída 
como una manifestación. de chauvin�smo panrt1so. 

Después de la conqt1ista del poder, hubo en el interior del 
Par_ticlo una seria lucha alderredor_ d,e los numerosos problemas
nacionales heredados de la antigua Rusia. En calidad de Comisa­
rio del Pueblo de las I'-Jaciorialidades, Stalin representaha Ín\'aria­
bleminte la tendencia ínás centralistc1 y burocrática. ·....,sto apare­
ció partitularmente en la cuestión de Georgí-a- y er la de Ucra­
nia . La correspondencia concernien t'e no ha s�do 1,-u blícada aún . 
Esperamos publicar la parte ínfin1a, que se enct1entra � n,uli!,str,adisposición. En cada línea de las cartas y de las proposiciones de 
Lenin, aparece el esf11erzo para adeilantar&e lo· más posible a lds 
deseos de las nacionalidades que habían. sido oprim1das en.. el pa­
sado. Al contrario, en las proposiciones y d·�laracibnes de Sta­
lin, aparece invari·ablemen,te una tendencia al centralismo buro­
crát:iico. Para aseg_urar las ''necesidades de la Drre-cción'', es decir: 
los intereses de la burocracia, las reivindí,caciqnes n1ás legitimas 

1 

de las nacionalidades oprimidas. fueron declaradas manifestacio-
nes de nacionalismo paqueño-burgués. Todos estos sínton1as 
ya podían observarse 2n los años de 1922-1923. A partir de en­
tonces s� desarrollaron monstruosarnente y llegaron a un aplasta­
miento completo de (ualquier desarrollo nacionál independiente 
de las naciones de la \J. R. S . ·S. 

En la concepcíót1 del viejo partido bolchevique, la :Ucrania 
soviética estaba destinada a llegar ser un fuerte eje, a cuyo al­
derredor debían _'Qnificarse las demás partes de la nación ucrania­
na. Es ind11dable que la Ucrania soviética desplegó, en el primer 
perí0do de st1 existericia, ttna gran ft1ierza d� atracción, incluso 
en el sentido �acion::il, y atrajo a 1a lucha a los obreros, a loo 
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campesinos y a la int�tectualidad revolucionaria de la Ucrania 
o:cidental q·ue estaba é'sclavizada por Polonia. Sin. emb·argo, en 
los añoo de la ri¿accióu termidoriana, la situación de la Ucra11ia 

• soviética, y junto con ella, la rnane!a como se plantea la cuestión
ucraniana en .. su· conjt1nto, ban cambiado considerablemente.
Miéntras más prof u11das f1.1eron las , esperanzas que se desperta­
ron, más agt1do fué el desencanto. La burocracia ahogó y saqueó
al pu•iblo, aún ,�n 1a Gran Rusia I P�'.'.to en Ucrania la cosa se con1-
plicó debido al .  aplastamiento de las esperanzas na,cionales. En. •
ninguna parte a1canzaror1 caracteres tan crimi11ales como en Ucra­
nÍ1a, l as prohibiciones. las d.epuracio-nes, las represion1es y. en ge­
neral todas las forn1as de la vileza· burocrática en la lucha conJ

I • 

tra las f t1ertes y bien arraigadas aspiraciones de las 1nasas ucra-
nianas por mayor líbe_rtad e ind•ependencía. La Ucrania sovié­
tica se ha convertido, para la burocracia totalitaria, en uná p1r� 
te administrativa del conjunto económico, y en una base mili­
tar de la U. R. S. S. La burocrac�a st;:ilin'ieta erig·,, es cierto, 
est.atuas de Chevc:l1enko, pero para apl.astar con mayor ft1erza al 
IJue�bl.9 uc:ran.iano coñ esas estatuas, y obligarlo a cantar en la len-

r gµ-a del Ko[Jzac (:<) las alabanzas d.e la pandilla de los l>andido� 
del J<·tei¡i1lin . 

En 10 que concierne a la Ucrania d,e fuera de las front�ras 
r1t1sas, e1 Kre-m;Iin t1ene .al1ora, ha-éia ella, la misma actitt1d qt112 
hac�a todos los pueblos oprimidos, hacia todas las colonias y se­
n1í-colonias, es decir, la considera como una moneda -de cambio 
en sus combinaciones internacionales con los gobioernos i1nperia­
listas: En, el réciente XVIIf Congreso del ''Partido'' Stalinistat 

Mant1i,lski, uno di los renegados más repugnantes del comunis­
mo ucraniano ·explicó abiertamente que no sólo la U .  R. S. S ., 
sino tambí.én la Kon1intern ( ''la _tiendecilla'', según la definición
de Stalin) renun-cian a reivindicar la emanc\pación de los p�e­
blos oprimidps, si sus opresores no. son enemigos, de. la p�ndilla
d\rÍg�nte de Mos-:ú. Stalin, Di,mitrof y Manu1lsk1 defienden, 
ahora, a la India contra . .. el Japón, pero rro contra lnF:laterra. 
Es-tán dispuestos a ceder para siempre la Ucrania occidental � . 
Polonia a cambio de un .act1érdo diplomático que ahora parezca 
favorable a los burócratas del Kremlin: ¡ hace mucho tiempo. qu� 

(x) .-El Kobzac (El lvtúsico An1bulantje), título d�l -n1ás
famoso libro de po-esías de Cl1evch•�nko, en idioma ucraniano. 
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en su política no llegan más allá de las co1nbinaciones del mo"'. 
n1ento ! 

• 

D� la antigua confianza de las masas de Ucrania occidental 
hacia el l(rem]in no qu·edan l1uellas. A partir de la última '' de­
puración" cri111inal en Ucrania. 11adie en el occide11te quiere per­
tenecer a la satrapía del l(re111li11 qt1� sigue llamándose Ucrania 
Soviétic�. Las n1as;is obreras -y ca1npesir1JS, en Uérania· or.ciden­
tal. en Bucovina, €n Ucrania Carpática está'n ll�nas de confu­
sión: ¿ha-cía dónd-e volverse? ¿ qué reivindicar?. . .Esta sitt1ación 
dá, natt1raln1ente, la dirección a las pandillas t1cranianas in'ás reac­
cionarias, que expresan su "nacionalismo·• en el l1echo de que 
tratan de \render la íiación ucraniana a t1no o a otro de los im­
perialisrnoo, a ca1nbio de la promesa de l111a ficticia indépenden­
cia. En estJ trági(a confusió11, Hitler funda su po,lítíca er1 el 
problema ucrc1riiañ�. Hace tie1npo he1nos dicl10: sin Stalin ( es 
decir, sin la polítiCtL crimi.nal de la Ko111inter11 en Alemania) no 
habría l1cibÍdo Hitler. A eso l1ay qt1e añadir ahora: sin las re­
presjo¡1es di !a burocraciia stalinista contra la U·crali.ia soviéti­
<a, 110 habr;a política ucraniana de Hitler. 

t,�0 nos detendren1os aquí a analizar los n1otl'{OS qt1c l1ah 
ol-,IigacJo a I-Ii.tler a rent1ncjar, por lo 111e110s en. el pe,:-ío o actual, 
a la rei·1indicación de la Gra11 Ucra11ia. I-1ªy que b11scar estqs 
1i1ot1vos, por una pirte en las con1binaciones fr..atldulentas cte.l 1m� 
1:•,.;riaJismo alemán, por otra, en ie-1 temor de despertar ur1 de1no­
nió co:.1 el c11al sería difícil acabar. Hitier regaló la Ucrania 
Carpátíca a los VEtd11gos 11úngaros. Eso se hizo, si no con la 
aprobación abierta lie Mosc{1, de cualquier n1anera contando con 
ella. I--Iitler, para dttírlo así, dijo a Stilin: ''Si yo n1e prepa­
rara r•ara atacar rr-añana a la Ucrania Soviética, conservaria en 
mis 1-n�11os la Ucrania Carpática'' . A manera de respt1esta, Sta­
li11 en el XVIII Congreso se encargó abiertame11te d,� defender 
a Hit ter co11tra tas calumnias ele las "cJ?1.not.:r�1cias" occide11tales. 
¿Hitler tiri1e clar:es contr� Ucrania? ¡Nada de rso! ¿Luchar con-
tra Hitler? ¡No l}ay ni·nguna razón! La ce5i6n d� la Urrania 
CarpJtica a Ht1;1gría ft1é evider1tcmente inter1)rctada por Stali11 
coi:110 un acto de 1:-az. Esto s1gnifica que las. partes d,z la na::iórr 
ucraniana se l1an transformado para el Krcn1li11 en mo11ed;¡ de 
can1 bio en sus 11egocic;5 i1� tcrnacíonalt>s . 

La I�\f Internacional tiei1e la obligación d,2 darse cttcnta cla­
ra1nente de la enorme importanc1a del problema ucraniano, no 

-32-

¡ 

Tribuna .Ñ! ar.'<Ísta 

. . 
CLAVE 

sólo para los destinos de· Europa Sud-Oriental y O_rie�ta1,· sino 
también para los de toda Europa . Se trata d1i una 11aci9n que 
ha demostrado su fuerza vi tal, igual en número. a la po

.
bl�c�ó·

q.
de Fra11cia, que ocupa un territorio excepcionalme11te rico, extre-
111adamente importante, por lo demás, desde el punto de vista 
estratégico. � cuestión del destino de Ucrani,a se plantea col}

, . 
toda su fuerza. Es niecesaria una consigna clara. y bien 
determinada qtÍie corresponda a la p.ueva situación. Creo que tal 
ce .. j"igna solo puede ser, en el momento actu:11, ésta:
¡ [ 1 TJ eran La S()t1 i"ética, obrera y can1,vesir2a, unida, libre e inde­
pendiente! Este programa está en contradicción irrecon,riliabl�, a11-

te todo, con los intereses de los Estados 1mperialis�as: folonia, 
Run1ania y Hungría. Sólo i111béciles pacifistas incurables pue­
den pensar que la emancip•ación y la unificación de Ucrania pue·# 
den realizarse por medi¡ps diplomátí-cos pacificos plebiscitos, de­
CLsiohes de la So::iedad de Naciones; etc. Naturalmente, no · va-

• • 

len más los "nacionalistas que proponen resolver el pro�1len1a 
ucraniano poniénaose 1 servicio de U.fl imperialismo contra. otro. 

• estos aventurtros, itl�r ha dado llna lecci6n inápreciab�e .al
ent�egar (¿por rnt1cho tiempo?) la Ucrania Carpática a fos -ht1n­
g�ros, que ínmediata1n.ente exterminaron a no pocos ucra11�anos 
crédulof. En Ja medida· en que el problema depen,1e dé. la· ,fu,zi:­
za militar d-e- los Tutados imperialistas� la victoria de t1no. u __ otro 
de los grupos sólo puede significar un n'Uevo 11e1)arto de· la • na­
ción ucrani·aná y una esclavitud c1ún n1ás cruel para ella. El pro­
grama de la �ndependencia de Ucrania1 en la épocá del imperi·a� 
li-smo, está di11ecta e indisolublemente ligado con el progra�a . de
la revolución proletaria. Sería cri1ninal cualquier ilusión · sobre 

• 

eso. 
iPero la independencia de la Ucrania unida siinifica la  se� 

paración de la Ucrania soviética de la U. R . S . S . 1, excla� 
• 

•

·marán en- coro los "amligos" del Kremlin. JQué tien·e esto de
espantoso?, respondemos ·por nuestra parte. El te111blor sagrado
�nte las fronteras ríacio�ales nos· es extraño. No estamos _por �á
posición de una Rusia "unitia e in.divi.s.ible' '. Aún la Constitu­
ción de la U. R. S . S ... .reconoce el derecho de las naciones que
constituyen la Federac�ón, a la auto-determinación, es. dec;ir,. a • 
la �paració11. Ni. ·la actual oligarqt1ía se ha atrevido, por tanto, 
a nega¡ est� principio. Es' claro, :que·. sófamente �� el papel . ', 1.;a 
menor· tentativa de plantear abiertamente la' éuestió·n de 'iina· Ucrá- • 
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nía independiente significaría inmediatamente fusilamiento, bajo la 
acusacion de tra�ció11. Pero precísan1ente esta repugnante hipocre­
sía, precisamente esta despiada(,ia represión de todo pensamiento 

,
l1- nacional libre han conducido a que las1 I_nasas trabajadoras de 

Ucrania,, en mayor medida aún que las de la Gr;\n 
Rusia, consideren el po·der del l(r.e-mlin como una opres' ] 
monstruosa. Con semejante situación interior, natural1nente no 
puede hablarse de que la Ucrania occidental se una libremente 
a. la U. R. S. S , tal como es actualm€'nte. La unificación �e
Ucrania presupone, por tanto, la emancipación de la llamada
Ucrania soviética de la bota stalin'iista • .. La pandilla bonapartis­
ta cosechará, también en �ste asunto, lo que sembró.

¿!¾ro eso no si,gnificará el debilitamiento militar de la U. 
R. S. S.?, exclarr1arán con espanto los ''amigos'' del Kremlín .. 
El debilitamiento de la U. R. S. S., contestaremos, es pro­
vocado por todas las tendencias centrífugas, cada día crecientes, 
que engendra la dictadura bonapartista. En caso de guerra, el 
ódio de las masas hacia la pandilla dirigente puede llevar al de­
rrumbe de todas las conquistas sociales de Octubre. La fuente ae 
los sentimientos derrotistas está en el l(rt!mlin. Una Ucrania .so-
viética independiente, al contrario, sería, aun cuando sól.-<-fuese 
por su propio interés, un pod�oso baluarte "$Ud-occíd,enta1 de la 
U. R. S. S. L;i, separación de Ucrania no signifi(aria el- debi­
litam�ento de la cohesión con las masas trabajadoras de la Gran 
Rusia, sino solamente el debil,tamiiento del régimen totalitario que 
ahoga a la Gran R.usía, así co1no a todos los pueblos de la Unión. 
Mientras más pror1to sea minada, quebrantada, aplastada, barrida 
la casta bonapartista, más se fortalecerá la defensa d� la República 
Soviética, más se asegurará su futuro socialista. Naturalmente que 
u,na .Ucrania obrera y campesina independiente podría entrar más 
tarde en la Federa.zión Soviética: pero volu11tariamente, con las conJ 
.diciones que ella misma considerara aceptables, lo que presupone, 
a su vez, una regeneración revolucionaria de la misma U. R. 
S . S . U na verdadera emancipación de la nación ucraniana es 
inconcebible sin una revolución o una seriie de revoluciones en 
Occidente, las cuales deben llevar, al fin y al cabo, a la creación 
de los Estados Unidos Soviétiieos de Europa. Una Ucrania ín­
deptndiente podría entra·r, e indudablemente entraría en esta Fe­
deración como miembro con iguales derechos. La revolución pro­
letaria eri Europa no dejaría, a su vez, piedra sobre piedra del 
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edificio repugnante del bonapartismo stalinista. En este caso, la 
estrecha unión de los Es.ta dos U nidos Soviéticos y de la U . l:Z . 
S. S. regenerada sería i.nevitable y �ignificaría ventajas in­
finitas para el Continente Europeo y el Asiático, incluyendo 
naturalrnente a Ucrania. Pero. aquí ya llegamos a cuestiones de 
segunda y tercera urgencia . La cuestión de primera urg,z-ncia es 
la realización revol11cionaria de la unidad y de la independencia 
de la Ucrania obrera y camp1zsina, en la lucha contra el impe­
rialismo por una parte, co11lra el bonapartis1110 de lvloscú por la 
otra. • 

Ucrania es particular1nente rica en experiencia en lo que 
conciern€ a los Íalsos caminos de lucha para la emancipación 
nacional. Allí todo fué probado: la Rada pequeño burguesa, 

·skoropadski, Petl:ura, la "alianza" co11 el Hohenzollern, las com­
binaciones con la Entente.

Quien después de todos estos experimentos siga contando
co11 cualquiera de las facciones de la burguesía ucraniana, com9
jefe de la lticha nacional eman,c1ipadora, ése está política111ente
rtfúerto. S5lo el proletariado ucraniano es capaz 110 solamente
de resolveir u11a tare� tevolucionaria por su esen•cia misma, pero
aunl e tomar sobre sí la iniciativa de su resolución. El y só­

lo él , uede uní fica,_r a su derredor las masas campesinas y la in­
telectualidad nacional realmt11 te revolucionaria . 

Al principio de la última guerra in1períalista, los ucranianos 
Melenevskai (''Basok") y Skopropis-Eltul<hovsl<i trat�ton de po-

• ner el n1ovimiento emancipador ucraniano bajo la defensa ckl
general aletnán Lud•endorff. ct1bri¿ndc,se LOD fra�zs izquierdistas.
Los marxistas revolucionarios rechazaron a estos señores con la
pu11ta del pié. _La n1isma actitud es la que deben tener ahora los
revolt1cionarios. La guerra que se aproxima crea una atmósfera
favorable para los aventureros de toda clase, los buscadores de
milagros y los bu�cador,es d.e vellocinos de oro. Es imposible de­
jar acercar a estos señores a tiro d� cañón del 1novi1niento obre­
ro, particularmente los que gustan calentarse las manos en el pro­
blema nacional. ¡ N� el menor compromiso con el imperial·ismo.
ya sea fascista o democrático! ; Ni la menor concesión a los na­
cionalistas ucranianos, ya sean, clerical-reaccionarios o liberal-

, 

pacifistas! ¡ Ningún ''Frente Popular''! ¡ Completa independencia 
del partido proletario, vanguardia de los trabajadores! . 

•• 
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Así me reprtsento la política justa en el problen1a �cra111ano 

Hablo en mi ·propi!o nomb!e. La· cuestión está so�t1�� a 1�
discusión· intemacio11al. Él prime_r lu�ar en es�a d1scus1on co

_
rresponde • a los mar.ristas revoluc1onar1os ucrantanos . Escucha 
�emos sus voces con la mayor atención. Pero que se apresuren: 

•. 

• • 
1 ¡ queda muy poco t:empo para prepararse•. 

L. TROTSI(Y

Coyoac�n. D. F., a 2/.., �� abril de 1939 
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La India Ante la Guerra 
Imperialista 

Por L. TROTSl(Y

Carta a los Ob:feros Avanzad.os de mocraeia, puede probarlo fáciln1e.n 

la llldia 'be oto11g31Jl',do libertad a.bsoliuta a. la 

I.ndiia.. La iudepeudeneia nacional 
�uerid-0s an1igos: oa uno de lo,s derecho" deinocrát • • 

Aconteciimientos gr.a.néLiOt!!os )' le• 
·ribles &e a roxinnan con �na fuer•

,., ,a; 1rre15isti'bl,e. La hum� • dad vive 

1n l(lSlJera. die una. guerra., que se· 
f, • '?ura.n1en.te arr�trará. en su vora.gL· 

rne sangriienba a. los Rªí�es colonia­
es y tendrá una in1.portancia. cmi· 

nente pata los destinos futuro.e de 
astoe. Los agenbes del i1nperjalis- • 

mo l>ritlt.nlco presenta11 el asunto 

como si 11a g·uerra f.uera a salvar 
lo,s p,rin.ci.pi�a de la "de1n.ocra.cia" a 

loe cualei h:.t,y que dofe11!c1er contra 

el fascisi:no. Todas las clase¡:;' y to­
dos 106 pueblos deben reunirse al­

rededor d-e loe go l)i<ernos ªpa.cíficos" 

y ''dmnócratas'' co11 �¡ fin de re• 

tdstjr a los fa.-sclsmos a,gresores; en­

tonces la "dernoc.rfl.cia" será sa.J va· 

da y ltai J>az preservada para siern• 
pre. Esta, proposición se basa en l1n;1.

n1e11tira evicllruite. Si el gobier110 

brjt{1iuico e11 verda.d estít preocU'pa • 
do potr el flo-recinúcnto de la de· 

cos fu11Jdarnentales. Pero en reaJi­

dnd, � gobie.rrn.o de Londr•es está, 

r•resto a vender to<las las {lcn1ocra­

cias del 11.u,undo poy une. décima par· 

� de sus colonias. 
Si el pueblo l1indú no quiere se­

gu.ir escln.viza.<1o, para sie1nprc, tie· 
11e que closenmiaecarar J' elimi·nar a 

todos los prOJJaganduitas me·n:tiroeos 

qu,e afirrua,n que e] único enemjgo 
de lo�- JH1oblos es el :f ascisu10. Hi­
tler y Mu..ssolini aon sin duda al-
guna lOfJ peorea enemigos de los
trab:i.ja.<lores y c1c lo� oprin1i.<los.
verdugos 6angriemitos qwe merec-en
un gran OQio de los obrero� y pue­
blos o:prim1idos wel n1undo entero.
Sin emibargo, ellos s011, en prim 'r
lugar, enemigos de los J)ueblos ,ale­
má n e italia1uo 5obre cuya., espal­
das se -asientan. Las clase� y 1Jue­
blo5 esclavizados, segíL11 las e:'lse•. :fíaTizas die lt(arx, Engels, T..1enin,
Lieb]cnecht, deben siempre buscaJ.· 
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su. en:emigo pri1tcipal en su prop:o 
p:iís: e11 lia, persoll.a ao su.a opre­
sul'li:'.S • • ex.1):ot.ado1·e-a inruediaLo-s.
'l'aJ eue11. • •�·o para 1la In.dia es, ,en

pri.n1er 1ug1ar1 J..t bu.rguesía bri�á.ni­
c:1. 151 de1,1·umbann.iento del impe 

. 1•i.a.lir,m10 britá11ico significaría un 
golpe tetrible pa.ra toJos los opre­
sores, iJtc.lusi ve �os dic.ta<lores f'aa­
cistas. A fin ele cueutas los i1n­

p0rialismo� se d�ti11.gU:e11 uno del

otro por su for!na, ne por su esen- • 
cia. El i1nporialis1no alen1:í,n., dcs­

poja,clo de col0Júas1 se cubr� con la 
mn.sciara. terrorífica del fascisn,.o, de 
�a que sobresaJ.e11 su.s colmillos. El 
saciado imperrnlismo ,británico, que 
t:011e 111iu('.has coloniae, c1tbre sr.s

colmillos con la máscara d!e la -de· 
n1ocracia. Pero ésta, no es sino -u11a 
democrs,ci.n. par::i 1a ,r.ietrópo!i, o eea 
45 miltl101n1es de aln1ias1 y .n1ás e:xnc­
t:ionen te, para la t,urguesí�� go b0r 
nuntc de la metró}!o1i. La Inc1ia 
es despojada no s0.iamente de la . 
a1e1n.oeracia sino tan1 bién de loe de­
rechos 1r�ás elementail€6 da la exia­
tenC'i:1. 111:a.<',ional. La democra�ia im­
peri.a;J1ista es, en er.�seeuenci&: un·i 
democ.l'acia de ·J,os e:;iela visba,g que Ge 
alimenta eon la !1'.Yia die las eolo­
n.i.M. Entre tanto, la Ln·cUa qniere 
tene:r en propia dC'lll.-Ocraeia. en lu­
gar de nJUtrir a les escJa.vistas. 

Quien. q.uiera acabar con el fa�­
eit,m.0

1 
con J:a reacción, to-n. eual­

auier form,i. de apr(),SÍÓn tiene nue 
derrumbar el ímpc-,·ia.lismo. ·No hay 
otro oo.min.o. Esta tuea no pued� 
solucionarse po'l' • medios pacific.o�; 
negociacio·nes y ·exhort::icio11os. Ja-

1náa e" la historia. los esclavistas 
liberaron por isu voluutad a los es­
clavos. 

Sólo una lu,cha audaz y decisiva 
del pueblo hindú por -su liberación 
econ61nic....i y uacional puede li!)e.1'­

tarlo. 1 
La burguesín. hindú uo es capaz 

dJe JJlevar a cabo u.na lucha revol11-
cio·naria. Está (n timarn en te ligada 
al capital l>'ritfl.uico y· depende de 
él¡ tierno ntiedo por su-s propieda..­
cle�¡ tie11e n1iedo a las masas, bus­
ca a cua.lquier p1•ecio un com.pro­
rniso cort el .imperialismo l:>ri:twutico 
y adorn1ece a l  pueblo con la.s espe­
ranzas de uita ref or1na que prove11-
g·a de ai·riba. -El iíper y profieta 
do ostia burguesía es G:ind�i. ¡E 
líder y profeta farsa:nt.él. Gunclhi 

I 

y �u:;;_ satéUtes ues:,rr0ilat·on lar teo 
ría de que 1� situacjóu e la I'!Ldµt 
va a mejor-a1,J qire isus ilberta:des 
van a ens,a.ncharse; que po-r el ca­
m:i.110 de las refcru1as pacíficns la

I11d:úa n.lcsnzará. poco a poco la 
posición de dominio ( co1no el Ca­
n.adá y �u.stralia) y después, la 
inldependancia absoluta. Toda esca 
pers1)ectiva es falsa desde sus raí­
ces. Las c1asB9 imperialista.a pu4ie-
a·on hacer concresiones a los pueblos 
coloniailes y a sus propios obreros 
en :!-a 1ncdida que ,el capitalismo as­
cendía, en que 10"3 explotadores te-
111a.11 fir1nc esperanza an: el creci­
miP.nto futuro die sus beneficios. 
Hoy en di� di� esto no se puede 
hablal'. El capitalis.m.o 1nundiaJ <Se 
encuentra Em. declive. La posición 
de to·das }.as naciones im.perialistas 
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ee hac•� m""3 difícil y la� contradic-
Allones entJ1e ellos n1isrnoe te agudi­
zan. Los tremendOI armamentcfJ ab­
�orl:,en una parte muy g.rande de las 
l"ooita, nacionales.. Loa iinperj a.liB­
tae no pueden ya hiacer serias con­
cesiones a su1 maaas laboriosas ni 
.._ 8Uff eolon.ias1 por lo contrarjo se

v�n forza.de>$ a recurrir a un.a ex­
p1otaci6n c-ada dí& miás bárbal'a. 
Con esto se expresa. la cris,ie n1or­
ta! del ca,pitaliemo. Pa.ra alejar n 
:A.leman.ia, Italia y Japón de sus 
y0Jonia1, morcado11 y cpncesionee, el 
ilnpcrialiemo británico ostá. diBpues­
to a sacrificar millones de J1om­
bres. , Es posible que e1ta 11a.lva 
je oligarquía financiera dé libertad 
a 'la India. vo.bu:ntiariamentet

- , 

O:aro que, en luiar del gobierno 

I 
�onservador, puede llegar al poder 
el Jla.ny1-do J>\a�tido

. 
La borista . l'e-

1·0 est� na.da. caml>i11-i lDn. la eues­
ti<>ir, coloniia,J, el Partido La.borjs. 
ta., con10 Jo prueba todo 11u pas�do 
y eu programa. actuaJ. no s� di­
ferencja en nada. de los conser•­
dores. En rea.} i•da.d, el Par ti d-0 La­
borista no repreeenta. loa intere11es 
de Ja ckise trabajadora sino los :ialr 
te1'C1,cs d!e la bu.rocraei& obrera bri­
tá:ruica y los de las capas obreras 
aristóoratas. Son estas c,;apas a, la.s 
que la burguesía puede haeer re­
gallos gracias a la circunstancia de 
qu1e ella rnisn1a explota sin piedad 
a 'Las colonias, prineipaJmenoo a la 
Jn�a. La burocracia obrera britá 
íi:ica en eil Pa.rti,do Laborista. J en 
10ft sindicn.t0'8 est{.1, <lirectamente in­
tereeada en 1a. explotación de 11ts 

toJonias. Ni siquiera sueña. en J 
liberación. de la India. Todos eso 
señoret1 .A ttliee, Citrine y Cia., e 
el moinento oportuno1 ostán d·:spueo 
tos a calificar el movimiento revo 
lucjonal'io hindú die "traición'', d 
a.yu<la a. I:Utler y Muesoliui y fu
puestos a. a.yud.a.r a lG6 m1edidas mi
lita.res para au apl,a11tamiento.

La JJOlitiea de la actual Cominter1 
11.0 es nada mejor. Es ,ordad qui 
l1a.ce veinte añoe �a Tercer::i. Inter 
J>a.cionail Coununista fué fnn'.1;¡.da. eo 

. mo una organización verd�derameu 
te revolucionaria. Una. de sus � 
r<;J1s 1ná� jm,poru.n'tea era. la libe, 
ra.ción de loe �eblos eoronia'es. De 
este p1·gra.ma queda hoJ• sólo la 
,nenioria. L� lider-cs de la. lnt•;r• 
nafiona.l Comu;ndsta se convirt·-eron 
desde ha.ce tie1npo en si1nples jn<11 
trumentoa de la buroern.cia. mose ,. 
vita. que estra.nguló a las masas la· 
borio&a.s soviéticas y se transformó 
en una nuev& aristo�racia.. Eru 1a6 
filas de los partidos eo-munista.s de 
varios paiees, ineluaive la . India , 
existen ev iden temen te mucl1oe obre­
ro111 estudia:nte!1 etc., honndos; pe­
ro no s·on ell�. los que dirigen la 
política de la Coouintern. IJas decisio­
nes se hacen en el K:remlin, �l 
�u81 rep,res�ta los iut.ereses no de
Jos oprimidos sino los de .la nueva 

• • ar1 st,oerac1a.. 
Sta-lin y su pa .ndilln., eon el!' fin 

de construír unia alia11za con los 
p&.fses im_perialistaa1 desertaro,o enm. 
pletamente de !n p1'ogra.ma por lfl 
liberación de los países c.oloniSJ.11,cs. 
Esto lo ro<!oDoció a.bierti,.mente en 
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el ú1ltin10 Congreso del Pa:tido st�­
lin:ista de Mosr,ú- marzo de este
aiío- 1'Ia.nuilski, uno de les líderes
deib Co1miintcrll. ''Los con1unistas:•,
-;-dice él- po11en, en p:-in1e r p�,a­
J10., J.a. lucha por el cterecho a la.
autodeterminación de loJ puebl:;s
oprin1idos po1· !,os gobiernos fascis­
tas. Pic1'en la. liberación de Aus­
tria .. .. , del p:1ís Su,deti110 . .. , 0o
l'<'n., Fotn1 os•:i., A b :sinia ..... '' � Y q é
hay del asunto de. la India, I11do-
• 

chinn, 1\rgelia, die l'.1-s otras colonias
• de Inglra.terl'a y· Frauci:).� A esto,
el r-er>re.S-<rJ1:ta:n te de la ConLi11te·1,11
.resp,011 de: ''Los comuni�tas . .. , p1·
d011 elle J10s gobiernos inrperi�1U.stas
de ¾1•S. pn.ises llu.1n:1dos de_m ocri�i-. . 
yQ� 9urgucs-cs, el mejor��n1iento i11-. 
ri1cdiato (!) y radic;tl (!) �e. la

�-oíf.un:eió11 n1aterial de la3 n1.asas la-
bpriosia,s ele las colo11ias y. 81 otor-
g,:1n1ien to a ln,s
J>lios derechos

colonias e.e lo& am-
"iCS.ft -- -iE·-

y libertades demo-. .  
c.rá tioos" (Pra,,aa, llllC11tn-ero 70, 12
cl:e. m1al'z·o ce J 939). En otrn.s pa­
lri.bra:3: Cll rela.t�ión a IH,S co,iOJdas •
. . . ) 

�rancesns e inrrl':'sa.s, la Con1i1ttern
�.d.optó la posici6r1 de Ga11dhi y de. 
la h11rgnesía COIThciliadora colonia 1
en general. La Go1nin1t�rn se negó
en absoluto a luchar �·evol1Uciona
ria,mente por la liberación de la Iu-

• • 
• 

c1ia.. Ella. "picle" (dé rodillas). el
''otorgamiem,to" de. l:p, "libel'tades
democ.rá,ticas'' a la. ludia por el
imperialisn10 británico . Falsas y cí.-

• 

nieas son·:las palabra sobre 'e'l me-

• 
¡ jora1l1iento 1n1nediato y rac.1icáL cie

.IJa. •.3itua.cf6n a:rt.atcria.l de las rnasas
laboriosas éoloniales'. El decli11ah-. . . 
te capitálisn10 actuál pudriéroMe . y
descomponié11dose está. forza.do más
y u1is a en1rpobrecer la sitúación
de los obreros ·en la '.Metrópoli mia-
111a. & Cún10 pt.;?ade este capit•alismo
rn.ejorar la sitn:1cio.n de los traba­
jac:orlt..'S e11 las colonias de lo.s cua­
les t ielll! �ne ea.car },a sa.v ia. 1>:tl'a

• 

:11ani;tn1er su prupio et1u\librioY El
1nojoranúe11�0 de .ha posició·11 de· 1as
masas en la·s colo11ias es posib�e

. . ' 

SGlo por el can1i110 del dorrumbn.-
1nie11t11 con1plcto clel i1np�i·ialis_u19.
• Pero la Comintern va más léjós

' . 
a,ú.n en &u cámti.110 de t1-aici6n. • Lo�
oon1u:ruistas; según las palab\·as··, tle ___. ' . 
Ma11uilski, .,.,"subo.rc1in . .an el (lei-echo
�unaa

_m�u�a.l de la _setJara.ci�, · :�' �os
1nter�ses del de11·tim.be del ftiscls•
1no 11• En otras �l ,ap,ras: ei1 ·c�.o
de guorra em-tre I�glater1·a -y j

_'
Je;.

n1a.1.1ia pO:r colonias, el pueblo -�i'n­
dú d-ebe re5p,áldai· a &US cscfravi::a­
ta.§ actuales¡ los •imper:a.Iista� bt ..Í·

tánicos, es decir, derran1a1: su sa'�-
gr10 no por su propia liberación si-. ' 

• • 
ub por el llllanteinimient? d,el goqier-
no de la bolsa londineJ1se sobr.e • la
Inuia; ¡Y 1est0s han1pones vendidos,
s� atreven a ref el·irse u. Marx y· Le--
;nin l En realidad, su m:1.est.ro y···i¡ .. . .
·der es Stalin, la car,eza de la nue-. . . . ' .... 
va aristocracia ba,rocrática., vcrdu-

, 1 \ 
• 

go del. ,Partido Bolcheviqt1e, eatran-. . 
gulador ·de • los obretos y· e.aihpesi:..
llOS. 

• .. . . 
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1 
LQs sta.linista.s c11bren. su pol1-

tiea de servidumbre a. los i1npe­
rialisn1os frartcés, in.glés y nortea.­
mericano, con la fórmula del "Fren­
te Popular" ¡ Qué burla para el pue•
blol. El ''F11e11te Popular" no es
sino. un::i. n'Je,·a fórmwlia para. u11a
vícja JJOlítica. que consiste en l L
c9labora.ción ele las clases, e·n la
eoalición del proletariado con. la
llurg,1tcsí:1. En cacl:1 coalir,ióu, la. di-
recció.11 S'e encuentra i11evita.ble1nen­
te e,1 J11a.uos d1el ala c1er.echa., e.;

u.eci?·, en 1naJlO,s de la clnse pos?u·
clora. • La burguesía hindú, co1110 ya
se 11a dicho, quiere 11n -al'reglo pa­
éifico y no la. lucha. La coaJiciórt
co11 la �urguesio. l,I!ev·a al proleta­
riado 3, la. renunej-a.<l-ióh a �a lucl1a

' 

1ievoltteion1ar:ia/ cont1•a el unpcrialis-
n10. La noJ�tica c1'e coa:lició11 sig­
'tlifica. el da.r vucll·,as sol1r<; el 1nis­
n1_0 l)tgai.x, ei:¡,per�s, f!l,lsa� espern.n•

...._,,�s, fúi�es 1na:1�iob1·as e 1ntriga.s.
Co1no re'S'Ultaclo tle esta, política �m­
pieza a JJ1a11ifestarse un disgusto en
• 

111,s' onasas ]'�.boriosa.<J, los ca,1J1p�si-
n os c1'esertan del proleLa.riado y s�
tornan . apáticos. Con la política a,
la ,coalición fné cl-errotad•a 1a revo­
lución �leuna.n:a ., Ju, austría,ca., la. chi­
na. y_ la españoOia.. (x) El n1i,srno pe-

(x) Parn. la Inrdia la ex1Jeriencja
dé la. revolución cl1ina de 1925-27,
tiene u 1 1  a :i:n11)oirta11e,ia dir1ecta. y
n1fts 'inniedia.ta. (lori todo el cora.zón
recon1j1e,11do a los revolucionarios hin­
a,úes· ru bello libro de Haro1d I�aacs;
"La. tragcdiu de la Revolución Cl1i­
na".

ligro a1nenaza a. la tevolució11 hin­
uú� do11ue los sLaiinisras ev11 lu. fór­
mula de ''Frente I'opulat". liacen
tm.a poJitica d10 -subordinación del
proJtet-ariado a la burguesía. Esto
.s�gnifioa la :reinu•uciación al p ,rogra•
ma Ggrario revolucionario, reu,11ucia­
ció11 a armu.r a los, obreros; rcnuu­
cia,r a. l,1;.L lucha J)Or el poder, re-
11uncjar a Ja rev0Jució11.

Naturttlinen!,e e11 el caso de que
la IJurgue·.'lia se nJuestrc forta.ua a

• 

<I:1r auuquc sea un pequeño pa�o
r.111 el ea1nino de la lu<'-ha contra
c.:l d�spotisn10 británico; el prole·• .
ta1 iado res,paldará este paso. Pera.
t?l Jo J'e&p1illla.rá cou sus pl'opios 111é­

to<los: las :1-sa111 bleas de 1uasaa, la,�
con.signas au,laces, huielgas; 111c!,,11i

fustacionos y· con lus accio11es .conL•
bativ::is ele ma.yor decisión, según ·1n
interi·clación de fu,erzae y circtUlS·
ta11ci� s. P�ro precisah1Je11te ¡)ar:1 eso
el pro letaríaclo necesita n1anos li­
bres.. Un-a. co111pl·etn. i:ndependcncia
respc•cto t1e la l)urguesíu es 11ecc·
Raria a.l proletariado, eu p�·inier Ju­
gar, paira atraer . a los ca1upesinos,
que foronan la ·mayoría de· la po- .
blaeión l1i11dú. s'qto el proletariado
es capaz de �1a11zar Ull 'auda,z }" re-. .. . . 
voluciolnario p1=ogra,ri1a a,gra,rio, y

::i.rrRs�,ra.r y reunir las decenas de
mil l�n&.s·. ile ca.nipesinos y clirigi.rloa
a la, ln�l1::i contr�: Jos opresoires i,¡1-

tc>riorP-s Y �ontrn el in11)eria1i'.,1uo
h ri t-�.n i <',O. L:t allti.a1tza a e l.os obre-

' . ros y canrpeaS'imos pol:>res es 1a ú�i�. . e�. a.lianzá honrada y ac�ur'.l c;l.páz •
de conducir la revolución hindú hna-. . ' 

t.a la victoria :C'ina1.• . 
• : 
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Todo, los problemas que 1e pla:a­
tea.n ren período de pa..� C:ll11s.-rvan 
también su fuer.za en iien1pos d(} 
gt:.6'rro, sol:ar1te11tc que s-e agudizan. 
E11 primer luga.r y ext-rao1·dinaria­
me;1,te, crC:!cerá la expl0iación de la;s 
coloni:Js. La metl't>poli 11.0 si0latnen­

t� obtendrá Lle las colonias eus 8Uh·

sistencias y materia..; fJriinas . ;no 

que moviliu.rá en g:rande-s masM
-

a l,os cscln vos colonial.::.'! 1.1a1·a q uc 
cat0s muera;n en los frerltes por �w; 
an1os. Al· mismo tiemp'J, la burgue­
sia coo1nial se sit�•.'.tr[t cu 1 ... ,s s :rvi­
cios auxiliares del ejJrr.it,o, y na­
turaluiente renuncia.rá 9. lla oposi­
ció1t en non1bre del f•;,.triotismo y

de sus be!1e(1cios. Ga.ndbi se en­
cuentra yia preparando el terren.o 
para esta política. '11:s preciso es­
perar paciente1nente til fin de la 
guerra -<lirán estos se·ñores- y, 
1uús tarde, Londres nos retribuirá. 
poi' nuestra ayuda.'. E:n l'r.alid:Lc.l, d•"S:

puéR do la gueri:a, loo imperi11l'istaa1

0011 el fin de recorwtruir lo des­
truído por las desvsstaci ,nes1 t>r-

plwvarán dos y troo veces n1á's a 
los trabajadores en BU paíi y ea-
pecia1unJeinte en las col!loniaa. En 
oetas con,diciones no puc·Je ni si­
quiera hablairse de nueva..s refor-
ma.e sociales ni sobre el otorgainien-
t.o de la libertad a las cn.loAiius. 

D0bles cn.rlenas ele esC'.l'.'1 viturl, tal 
será el resultn.tdo rr.1evitablA <le' l:1

guerra, ai ias n1asas popula.re:; d� la 
T11cl1n sih1.1<�n• l;i 1,0iitic:1 Je Ga11dhi, 
stalinistas y socin(J. 

Por otra pnrte, la guet·ra puede lle-
var a la Inclia y· ot.l'as colonias no a 
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la dable esclavitud sino, muy por lo 
contrario, a La libertad coutpleta: 
con. La co.ndicion de que 1:;e haga unai 

1 

correcta política revolu.ciona.ria. El 
pueblo hindú debe �e.sde e, princi-
pio separar su suerte de la del i111� 
periall1ismo británico . Los oprirnidos 
y opresores se· encuentran en lado� 
opwestoa en las trincher,as. ¡ Ningún 
r�pahdo a los opresores! Por lo 
cootrario, hay que utilizar !,as- c1i� 
ficultades tren1endas que trae con­
-SÍi'O La guerra a. todiaa las clasea 
.gobernantes para darle-si el golpe 
1rto1·tal. Así deben actuar las cla­
iSes y los pueblos opr.iim.idos de to-
dos los países, independient&mente 
del hecho de qu� sus dueñ.os impe- __
rialista.s ee cubran con la máaca a 
dximocrá.bietá o fascistia. 

Para �en;lfzar esta pol1'tic:l es o -
cesario u1t partido revolucion o

que se base en 1� vanguar<1ia del 
proletariado. i,lal partido o exis-
te en La I1n diu. toc1:a.via, La. Cua.rt&

Int�r.nacíona1l propone para este 
-partido su p•rograuta, su experien­
cia y su cooperación. Las condicio­
nes f undamerntales para este parti­
do sou l::ts sigujentcs: la iudepeudeu­
l< ia c.r,1nplut,L respecto du la. deu10-
c r,a� ia i1n peri al ist.:i., de la. Hegun cla. 
.Y 'f�rr,e1-a Ju'Lernaci0uaJb¡: y de la 
bnrgnesíc\ nacio11ai ltindü. 

En varios países coloniales y -$0·

nti-colortiales, las seccit>11ea de La 
Cuartia Internacional actúan ya .r 
a.e <l.esarrolll\n eon éxito . En f.Xi• 
mer •lugar se encuentra, ei11 duda, 
n uastr.:1 sección úe la ·r 1111ochina 
francesa,. q1.te dirige UJna lucha in­
tra.n•sigente eu cont1·a del i1n-peri8'• 
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li.enJo francés y la mixtifica.ci6n del 
"Frente Popü•lar''. "Los jefes stn-
liniatas -escribe el periódico de 
los obreroe do Saigón ''La Lucha.'1,

del día 7 de abril de este afio 
-µieron otro paso en .eJ. cami110 de
ia traición. Arrojando su n1áscara
de revol1lcio.n::trio-s, se volvieron
�tgentes uel in1perialiS'l110 y a.bierta•
mente se pronunciaron contm 1:1 1i-

--Leración de los pueblos oprimidos 
• 

�ollJO,niwJes". Gracias a su polí,i,a 
l'Cvolucionaria. audaz, los proletarios 
de Saigón, aid hePe ,ntes a la C,1.ar �a. 
In te.rnacic.1l u 1, ganaron },as elecciones 
pa.ra �l Oonsejo e-0.loui?,l ·e-l'll abril 
de este año en co:ntra del uloque 
del J)artido gobernante y de los &ta­
linist.a.s. 

Los- obreros b.indúes ava11Y-aoc.s 
cleben llevar a calJo estGI. politica 
ta.mbi6n. J3ia.y que rechazar! falsM 
�perapzas y falsoa. rumigqs. Hay 
q uc tener co�ian2,1a s61o éu si n1is­
rnos )' en su fu<.:rza revol.uc.ionaría .. 
La lucha :por la jndepen<lencia lla·

.cion-al, por la independc11cia de 1"tt

República 11imdú, está inseparable· 
men.te :ligada -a la revolución agTA

'ria} a la nacionalización de ]05 ban• 
cos y trusts y :a una seiie <l,e otra.e 
m�rudas económicas que eleva.r�n el 
nivel de' vida ele]. })::tís y c001ver­

t'ir{1n a los trabaja.dores •c11 dueños de 
s,1 p1 opio <lesti110 .. •sólo eJ proleta­
Tiado ea capa.z de llevar a· cabo es­
tas taa-eas en alianza con el can1-
pesjnado. 

En lo'S' -pri1neros tiempos, el pa.r­
tido revo1ucionarjo será naturalmen­
te u11a pequeña minoría, p-ero a 

• 
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dife1·e11cia tle los otros pa.rii.d.os 
teiutlrá una vjs.ión clara de las cir­
tunstnncias e jrá siu miedo a eu 
g-ran objetüvo. Es preciso reunir
en todos los centros iu·dustriale::1 y
ci ttdac1es 13-. Jos -grupos de o breroa
a.tlb0r }n,tes a la Cu::irt.a. lnter11u.cio­
;.1.al. En ootos- grupos e-3 preciso
a,ilin.itir 8Ólo a aquellilos intelectua­
les qu,e hia-)'an aicanzado el punto
die v1sta p.oletario. Lejos de la 11100-
talida.d sectaria, los revolucionarios
proletarios n'1urxistas de ben asll'mi r
-un¡a. l)articip,::ición a<;tiva. e11 los sindi­
tos, en las .asociaciones ct.n1'turales
en. el  Partido Socialisla Congresio-
11al, on_ toda,s 1ia,s orga.nizaciones de
11'1!asa.s, sien.do sie111 !JJ'e e-J a..la <le 

extre111a izql'de�·da. y da11do el ejem-
' IJlo de h1eroís1no en la lucha, S' ex­
p-Ucando p.a,ciie!llte1ne11te, co1uo cama­
radas, su programa a los obreros, 
can1pesinos e intclectu.ales revolJ­
eionarios. Loe acontec:irn1ientos fu­
Guros a.yu<laráru a los bolehevi ques 
'Leninjstas hi11dúes, demostrando an­
te las masas 1ia rectitud de su ca-

mino. El partido creceri1, rápidamen-
te y se f orifilieiar(, en  el ft,•ego 

l)ermitidme expresar niis firn1es es­
peranzais de que la lucha revolu­

cior.ari,a por la liberación de la I.n­
'<l.ia se llevará a cabo baio la ban-

dera de J1a CuaJ·ta Interll.tlciona.1. 

L. 'l'ROTSKY

Co:b saludos corcüales de camarada. 

,luJjo 25 aie 1939, CoyoacAn, Mt\x. 
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Su moral y la Nuestra 
<JLA VE inicia su.s ediciones tlf 

obras revolucionarias con la publi­
cación c1e u.na da León Trotsky: 
"du rnoral y la nuestr�". Este pe­
queño li!>l'o ha tenido l:l Yirtud de 
provoc-ar, no obstantr su bre ... •�dau, 
ttn profu11do disgusto e11 la pequeña 
burguesía intelectua.i de Europa, 
que �alndó la versión !ranceaa con 
una tupida lluvia de dicterios, �­
J.11n1nias y malévod1as interpretacio-
11•es, a las que se h,a.u 01ezclado, co· 
mo para variar, algunas tran1pas 
li.tern.1,ias; todo ello en tlef ensa de 
);¡, moJ'lal pura -su 111ora.l- ,�ue 
'.Drotslty desnuda COill n1ano im­
pla('.ablo y die,wtra.. 

La traducció� que GLA VE :oubli­
oo -única a,utorizada. y revisada 
por el antor -lle,·� t1n npéu<licir,,

en el cual se eonte�tan loa a.taques

8uscit::idos por la fraarcesa. y t'l-e agre­
gP.11. alguno;.; detalles corroborn.tivos 
de iaR ideas fundan1enti:i les Pxpues-
ta.s en 1'a o°blra principal. Es rr1u­

eJio ruás exacta que la. otra, en la 
que el t1�aductor -Víctor Serge­
cometi6 nun1erosM i:ofid,clidadcs, ex 

plieables, en el peor ele los casos, 
con ayuda. d0 la pulí�iea., y en el 

. mejor, con la del psicoa.nálisis. 
La lectura dc-1 mencionado Apén<li 

ce da suficien:tes bases 
cio de tal respecto. 

• • para un JU!-

iPor qué este corto libro, u1t 'Ver­
dadero foJ:leto, ha podido escanda.li­
za.r no sólo ia los ,gazrnoños npói,•

' 

tole!'i ele la n1oraü burguesa, sino 
ta.m bié11 a muchos izquierdi.9tas y 

• 

socialistas n1á s o m •enos amansados 
d!e los países democ.i;i,tio.oB 9 Pot• • 
que con&titQye tllla. briosa of8Il.8i va--­

sobre u11 sector del freQt'.e de la 
1uc11a de C1l1::ts€'s que lo,s re-.·,i:tt,:i,">1�1-
rio.s no h�bían creidó in1lispenaable 
atacar ,ª fou1rlo hasta l1oy, pero en
el cu1a,l se r_er�ian aho:r,a lós tráns­
fugas de la  revolución proletaria, 
1)8.ra asumir una postura de neu­
tralidad apa.rl.'lltosa ante la ola as­

ce11dente de 111a reacción. 

Lott d�mócratas, social-demócratas, 
an•arquist:ts y otros represo11ta11 tes 
de la izquiierda -afinua Trotsl<y-
8e han puesto a . exu,lar moral, del 
1n,i�n10 niodo fJUP ln g�n t.,i tran�pi1':t.

doble cuando tiene n1iedo . Inca-

paeae de enfrenta.rse con la.s tarewi

de la hooo, se d!edican a. predica.t; 
h Ltyen: de la acci611 rev-olucionaria 
por 18, p11erta fail'sa de las admo,ni· 
e ionc·a morales. Pero a.r.•n bo.jo sa 
nuevo disfraz de clérigos seglaz,es, 
continúan sirvieudo a la burguesía
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ue la que som. lacay·os vergonzantes 
o d-asver.gonzados .• Nada más natu­
ral e·ntonces que se reheien contra
quien, como 'frotsky1 lbs obligu a
hacer u.n.a e,9pecie de �xaJ1ren dA
conciencia del qne sialien a.squeado,s
do • sí n1ismos.

En la ética, como en todas las 
fo1·111:1s <le h, sL111ereatrl:ct•11·s ldf'C1l•)· 
gi c2., l,a. dcscomposició n del c:i.p1 ta. 
liau10 ll�gn<lo r, 1� etap�l in1peri.t­
•li�ta se ru,n.nifiesta. con el a61p¡:,ct.o 
do n11 retorno al r11i.sticis1no, a las 
especulnc.ioues teológ-icas, de lRs q•\G

ni siquiera se ha.u librado las cien­
ri;c�i físic;as. La E:oci,eda.d n1oílt•rna 
r •efle,j:i. la e.reciente ir1est.a.bilidad d:e 
,9us fundan1entoa- n1-aJe,ria,L?-s1 que se 
d�,spi,ornan �iguienclo las leyefl de su 
propic� ,d1n1niíca, en. el 40$\)Spera do 
i'.<leaJisn�o de qu,e ha.cen g:\la los 
:repre�e1'.tan tes i ntt> lectt.•a1 <'S do Jn 
1 , 1 1clase do1n.1nadora., anhelbsa de en-
('.on trar asideros s9 b rena tt:•rail es pa·

ra dcf endere,e contra: f rn6n1e-11os cu· 
yo origen ileaconoce o se 11ie.ga obe­
tinadan1ente a co1nocer . 

' 
Pero en es-ta 1•ecaída t!J\ la rne-

tafÍ.iica; en }a reinstalación de fe-
tiches espirituales apenas re1noza­
d.os qru:e ail parecer había amiquilado 
definitiva.monte el pensamiento cien­
tífie.o, hay, junto a'l im'pulso psico­
lógico, casi biO'lógico, del hombre 
que se 
cias y 

acoge il 1 �1n:iaro ele potcn­
extrahun1a.nas v e:xtra.terrc-

• 

nalcs cua.nl(l1) lcr espantan efectn� Ge 

causas para éi ignotad e iuC:\11.1 :ro­

lables, e.l -propósito interesado de 
' 

adorn1ecer con 11ai-c•>tieus rrt;}ilt�leB 

., 
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a }as w asas, como n1t;•lio Uf: parñ.11• 
zar su crecicnle rtbcl<.lía • y tlc re• 
f orz.ar 1a co�cción física a

11omeoo lia clase capitalista 
tcnsidfvd cada 

La. ansio&a 
vez n1avor .• 

preocupaoión 

•¡ue !iu 

con 1n· 

moral,· por L"lla. moral revestida con 
la respetabilidad de ll!ll código de 
V1,,11!ores ,eternos, pese a su patento 
variabilidad y a sus raíces terre­
nas, n.o sólo .es, en eon,see,uencia, 
ulJJ:.t escapatoria b.aci:L ·el ne-bu loso 
reimar.lo • del mito, para J1urtarse a 
La angustia de lae corltra.,-<Licc:ones 
e·n que se debate la bt�rguesía de· 
cadente, aino también· un recurso 
mañoso de ésta para minar la vo­
luntad combativa d.e las crla.ses ex-· 
plotad.a.s. lle ahí por qué se ha 
hecho necesario en el 1no1nento ac­
tua.l e,� ata.que vigoroso a esa sec­
eión del frente ideológico enemigo 
en la cual reinó hasta ahora una 
coo:npletQ e.alma_ 

• El trabajo que Tl'o,t,sky· dedica a

esta
. 

faz de la lucha ge ajusta, en 
cuanto a �u técnica, a las mejores 
t1iadiciones die 1a literatura marxis· 
tn que pucliéramos llan·1ar clásioa: 
c11 él la hu.bil'idad polétnica, la agre­
sividad del estilo á.gil y certero, ('.O· 
1·r(>n pareja, con el rigor deJ aná­
l�is, la exactitl:ld del razo,n•anlie-n­
to científ.ico y le perspicacia, no.. 
sólo ])ara e111cont!·ar, sino pa.ra ox-
po11er, las conrexiones internas de 
los ftinórnenos cs,tudia.dos. Es obra 
de clialéct1ca tanto por J.o. destre­
za con que se per�iguen y desen-

truña1l los antagonisn1os • aubyace11-

-45-
1 

... 

• 

• 

• 
• 

• 

' 

l por la 
• 

• 

• 
• 

• 
• 

• • • • 

• 
• 

• ) -• 

• - 1 \ 

... ~ • 

• 
• 

• 1 1 

, 

• 

1 

1 

-• 

'' 

l' 
• 

'' 

• 
l ; 

• • • . 
• -• 

( 



1 

,, 

lf 1 

1 1 1

1,11 1
1 

I'•

• 

• 

Q.,AVE 

tes en. los hechoa étie"'1, como por 
la interdepenclenci.a �strecha que 
gua1dan etJt pensamiento especulativo 
<1on la acción revolucionaria, qU1e

en e1 terreno literatio sólo puede 
IU!Ullnir la {orma 9-e guerra impla­
en.ble a ]¡a,a arguciae, hipocresias y 
falsedades del enemigo de ol1Me.

Pre�isament� pon¡, Trot.aky al 
desct1l.nerto en ,su lihro, el fondo 
e1asista de la, pródicas mora• 
�" a qwe ee dedica lt. pequeña b�­
gu.esía. into!ect,ual en tiempos de 
1•oacci6n triuufa11tc¡ y ];as IJJ.anipll· 
Jac:ioens de que. se vi.le pal'a hacer 
_recaer E:obre los revoit.•ciionarios per­
.ee,gu.idos a quienes (:l tribuye pre· 
tenclid1ao i uf a 11L i a. s a 1�L 1uoraJ 
beetialida<les que co1neten loa rtae­
cionarioa victorioaoa. Es en ton cea 
en�n<lo loa fi1l:isteo, d-e todoa lo! 
n1atices cornienzan n exhalar 111.0• 
�·al, como por un reflejo ca.si !i­
&i �J(.,gico cuyo o bjet,,1 def cnsi vo ee­

mi-inco:nscie11 te es aafuiar a l& Tan­

guardia revolucionaria. Ne.da a1ás

explica.ble, pues, que en la época 
priesen te senn 11os t.olcheviques, los 
ma:rxi�tas consecruente1 y a.etivos, 
Ja,,g víctimas elegidas. 

i Cuá.I ee el tema. dominante en 
')as prédicos moralizaidoras de los 
clérigos se¡,lares de la reaeci6.n f La 
atribución al bo,ehievis�o de la 
pretendida regla ;íesuítica.: "el fin 
justifica loa med10011

• • Troteky em­
prende, por lo ta.Lto, la taren. de 

• 
detJ€'Illlllf;l.SCarar coi!!O individuos a. 
loa tartufos preco11jzadore1 de una 
icmagi.naria moral pur-,1. y etérea.; y 
paralelamente a1 de probar que a 

• 
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es� mismo prioeipio es poaible re­
oucir to<.las ·Jas d9eirinas éticas de 
la burguesía, desde las de upal'ien­
cia niáa ci�nti.fic:A. lia.sta la.s de con­
ten.io.o di�in11ula.da o abiel'tamente 
l'eligioso, que hacen desce.:ader la. 
moral de lJios, por c,a.mi.nos má• o

ruenos ocwtos. Esto le pern1ite de· 
1i1ostrar que en sí 1nismo el• ca!luiu­
niado principio no encierra. nada de 
inmoral. Sin ronbargo -advierte el 
autor- está lejos d:e agotar toda 
la ética. En prirr1er término, no 
ofrece u.na respuesta para. la. c\1El1·

ti6n ipráctica de ¿ qué puede y qué
no puede hacerse f En segundo, pl.a.n­
tea ,un nuevo ¡,roblema. Lan impo-r­
tante c0in10 el de los m:e•dioa, qlle 
pretende haber rei;:uelto, a saber: 
i y· qué jufj'tif ica eiJ: fin f 

La iq¡¡potencia hasta c1e loe pcn­
i,a.dores bu;rguesies más)_ o6jetivistf1,8
para co11struir una te.oría . ét-ica ver· 
daidera.tnente científica, reside en su 
resistencia a enfoca.r la n1oral des­
de un áigulo dialéctico , y materia­
lista. Se niegan a reconr.-cer -di· 
ce 'l'rotsky- que el principa1 re· 
11011t.e de la evo,Jución (y por tan­
to de iru a.pa.rición) de 1 ·as forma­
ciones socia.les es la lucha de cla­
ses. No abordan la moral como lo que 
es: una f1mción significado ma· 
temático del téf!Inino- a� esa lu· 
cha. En eonsecuenci!a., se les es­
capa su intimo sentido clasistn.. 1· 

no ven o no quieren ver que ''In. 
clase dorni·na.nte impone a la eocie 
da.a ms fines, y la acostumbra a 
consid-erar como irunor-ales los me• 
di0b qne c9ntra:dj cen eeos fines'·'. 
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-� Es que no exi3tcu -rdicc 'l'rot­
�ky- reglas elementales ele moral, 
1:1labo,rad01J por el desarrollo u� la 
hi.11uu1nidad en. tan:to q,ue totalida1l, 
y nccesél.l'Íé\s para la. vida de la co­
le-:ti v iJad entera f'' 8iu dl.lda. que 
si ¡ · Itero la eficief.lci-L de su acción 
e� e.xtrema.1nente Ilimitada e inesta­
ble, ta.nt.o más cuanto más se agu­
di:•�a la lucha de clases. La his· 
tori,t of re¡:,-e 1abu11d:lt1 t�3 ejeu1 ploJ ele 
ello . 1{ e aq ui por qué, con la cr :sia 
pcrrn,an•e11te que auu11cia e:b fi.11 del 
capitalis1uo, ha entrado c11 crisi3 to­
da su w1}erest1uctu,ra id-eológica, la 
n1oral den11,crática inclusive. Y por 
qué truntbién los pre.siu:n.tos valorc!I 
in1nu.ta bles d:e lr.3. --éti.cu h�n sido 
brutalmente invertidos en t@das La.a

11$,ciones capit-ali&tn.s, aunque de ma• 
�e1·a e'specinl en los países conqu:s.­

t· dos por la b�rh:l.rie fascista, fru­
to -de hi bancarr<rt7.i de, la oen1ocr·1-
cia burgu0sa ante los problemas del 
imperi�últismo. 

'Sin embargo, la moral eten1a. y 
pura de fabricación l:>ur.guesa, a.11n

pu.ed-e seguir prestando servicios. 
Trotaky demuestra de modo irref ,1-
table que ha 15ervidQ a los amigos 
alquilones de Stalin en el extran­
jero, parra. volverse en contra de él, 
apenas la burguesía "democrá.tica " 
les hizo compr�nder que la desinte­
gra.ción. avanzada del parato sta­
lin�sta podía faciüta,r la obra d.e 
los con1.petidores fascistas. Y tam· 
bién para ens;ayar una identifiea· 
ción, iieatinia.d.a a desea lificarl� por 
,igwl, entre el stalinismo traidor, 
l\se1ino y rapa1., hijo basta.Tdo d� 
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la corru•pció11 imperialista, r el bol 
chevisu10 de Lenin, heredero tegí 
tilno por linea recta de varón der

�1uirxismo de En:gels y de Ma.rx. 
Contra esa n1istifica.ción deavergon 
za.d,J de la verda.d e11 1101nbre d( 
l,a eterua ntora,l bu.rguesa lanza 
'l1rotsk.y sus ata.qu•e• más efectivos 
y br1 lla.nl¡es, para ir plaso1audo po• 
co a poeo1 en el ctuso de u11a. of en­
siva literaria. cuya. -airrollad(}ra fuer­
;za no ce.de en nada a la. elegan­
cia con que se la realiza, et co-n­
cepto revolucionario -o lo que 
equivale, materiat�i-sta. y d�aléct1co 
- de lo moral.

"El medio -dice Trotslt.y- sólo

puede ser justificado por ei fin; 
pero éset a su vez debe ser justifi­
cado. Desde el punto de vista a�, 
marxismo, que expresa los i:u,tereaes 
históricos del proletariado, el fin 
,está justificado si conduce al acre-. 
centaaniento d&l poder dQl hoo1bre • 

sobre .la naturaleza. y a la aboli-
ción ,del poder del hombre sobre 
el hombre". Pero, insistimos, pre­
cisa. que eD fin perseguido concurre 
realmente a la l1b�ra.ció.n1 de la hu­
n1ani�la.d. No es posi bl� natuml-­
mente, d:ir receta.a infa1Lible� para 
la. resolu<•.ión de los oroblema� nrá,! . . . 
ticos de la n1oral revoJ1ucionaria;_ 
que se eonfu .nde -advierte el au.'· 
tor- "c<rr. los problemas de 1n. t:ás· 
tica y la estrategia revoluciona­
ri:i.s ". ''R.espuesta correcta a c1os 
problem1as -agreg-a� únicamente 
pueda encontrarse en la. experien­
cia. viva del movimi.ento, a la luz 
de ha teoría. El materia lisn10 • di.a� 

• 
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léctico des,couoce e] dualic:;mo de 1ne-. . . 
djos y fjnes . El fi11 se deduce na.-

turalmente del movimie:1to históri-
.. 

co misnn<>. Los n1edios están orga-

n i.za1dan1ente subordinados al fin. 
• 

Eai íin inmedjato se r.O'llvierte en·. 
• rnedjo del fin ulterior".

J,u.sta.rnente porque ''Su m.ora,l y 

la nuestra'' ofrece u11 eou1pendiu 

ele. Jos punt.os de a.poy·o que la. teo· 

ría revolucionaria. brinC1a para a�o­
mieter Jas cuesti0i11es eqpecíficas a.e 

la prn..ctica, el corto libro de León 

Trotslty es, a,pa.rte de su .n1érito Íll·

trínseeo, de• valor inesti1nable con10 

guí;a. i<leológico: en estos n101IUen,toa 

en los que la traición de la üo­

min tern a. la causa de 1a. revol,u­
ción, sum.ándose a la i11fi.rlenciia ya 

clfu!ica. de la II T.nternia.eional, ha 

venido a. aun1entiar el desconcierto 

y la. incertidumbre en las fila, de

Ja claB'e proletaria de todos los paí­

ses 
• 

la mora), jtinto con una serie de

ejémµJ()s de a.plicaeión de ellos en 

. , 

F. 

• 

1 

• • 
• 

La Situación de los Obre----
ros Azucareros en C_ 

-7

U tílizando una exp!esíva paradoja, podemos decir que el 
cu.bah o es un extra11jero q11e 1 u.cha con nosotros: Es a un tiempo 
extr2njtro en Cura y extranjero _en los feudos azucareros: ver­
dad contundente y de fácil demostración. Es axiomático que el 
Íinperiali-sn10 en la grande ''die-mocracia'' . N•oritcamericana, con su 
pe11.ztración finan(Íera ha llega.do a la formación de un verdadero 
Estado den_tro de Ja Isla, hasta con un ejército particular: que de 
otr◊ 111odo no put'.de calificarse la llamada ''Guardia Jurada''. cuer­
po armado au_�orizado por nuestra· Gobierno para defender los 
ín�zreses� jmpzriali3tas de las granc!.es compañías azucareras que 

han ·a�aparado esta� industrias. las que, desarrolladas de manera enor-­

me en· Ctiba • y constitu)rendo su riqt1e;ia básica en Jo que a ex­
plotación industrial en gran escala se refiere, . h, llegado a cons­
tituir · nuestro mono:ultivo, dependiendo de él la estabilidad de

,fa economía cub;rna. Y estando tan íntimamente ligada nuestra 
��_oriomía a los dictados d-c Wail Street, hasta nct3 parece inne­
:cesari6 querer rr-:ordar a ios milit�n tes obreros, qt1e nuestra po-
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: �; ... " an bern�.rnental es la que con viene. él los ·'demócratas'' · del 
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imperialismo. Esta es nuest� realidad, agravada por la con-
• cupi�encia de los epígonos criollos. En1potrados en su sisti­

ma capitalista en bancarrota, viendo nuestra economía nacio.pal
prisionera, teniendo un Ejército de demasiados miles de hoip�
bre-s, que junto con el demagogo Batísta. ayudado por los par­
tidos de • ''izquierda'' (Partido Comunista Staliniano, Partido,
Unión Revolucionaria, Partido Nacional Revolucionario Realis­
ta, etc.) que se banquetean descaradamente y 1� hace11 el juego a 
la ''democracia'', constitu.yen el aparato de represión y no vacilan 
en traicionar .. a los verdaderos militantes socialistas que sienten 

' 

con una conciencia de clase legJ·tima, sin chanchullos, sinver-
güenzuras y traí,cíones, el alborear de la futura Revolución que-

• 

transfo,r1nará al mundo. 

Piero, volvi€·ndo nu·evamente a la idea fundan1ental del ar­
ticulista qt1e es precisamente la vida del obrero azucarero en los 
dominios extranjeros de Cuba, vemos qt1e la .Guardia Jurada, pa# 
ra reprimir · las ansias j stas del obrero, no vacila· en llegar a la 
yejación, al ·golpe de fusta y por último a la expulsl.ión del te-
rri torjo de Ía Compañ�a . 

Los imperialistas americanos se valen de mil medios para 
explotar in'ícuammte y en una forma terrible al trabajador: en 
los Ingenios de Cuba el dinero no existe, los obreros tie�en que 
comprar con unos papelitos llamados ''vales'' en el De-partamen­
to Comercial. de la Comp•añía que expende, sobre todo los artí­
culos de prin1era necesidad ( víveres y ropas) , a preci.os enorme� 
memente caros, en visible dfsproporción con la capacidad adqui­
sitiva del obrero, llegando los precios a un 30 % mayor que e"Jl

las plazas com�rcíales del resto del país, pues al no existir com­
petencia en el ''batey'' (región territorial que comprende la fá­
brica junto con el poblado obrero) por �:,tar absoluta.mente pro­
l1ibido establecer ningt1n comercio, el D'epartamento monopoli­
zador puede vender al precio que quiere, obligándose por tanto 
al obrero, dejar nuevamente a la Compañía el producto de su 
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trabajo, extraído doblemente del st1dor de su frente. 

(Continuará en el próximo nú1nero) . 
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